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PuEsiDENciA DEL CoNSEJo DE MINISTROS.—EstadísticE. =  Excnio. S r.= L a  Rei­
na (Q. D. G-), en vista de hallarse terminada y dispuesta para su publicación la 
primera parte de la Descripción física y geológica de la provincia de Madrid, redac­
tada por el Inspector de distrito del Cuerpo de Ingenieros de Minas D. Casiano de 
Prado, se ha dignado resolver, de conformidad con lo propuesto por la Junta 
general de Estadística en 16 del actual, que se proceda desde luego á su impre­
sión , satisfaciéndose los gastos con cargo á la partida señalada para publicación de 
trabajos geológicos en e) capítulo S.”, artículo único del presupuesto vigente.

De Real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de Febrero de 1862.=0’Doonell.=Señor 
Vicepresidente de la Junta general de Estadística.
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PRIMERA PARTE.

D E S C R I P C I O N  FÍSICA.

SITUACION. LÍMITES. Y EXTENSION. V , .

L a  provincia de M adrid  s e  halla  e n  la vertien te  S . 0 .  de la  co rd ille ra  C arpeto-V etónica, siiuaoionyií- 
que form a uno de lo s p rin c ipa les lineam entos de la P en ín su la  ib é ric a , y en  la  cuenca ™ 
h id rog ráfica  del T a jo . L in d a  con la  de Segóv ia  p o r el N . y N . 0 . ,  con la de Ávila p o r e lN .  0 .  
tam bién y por el 0 . ,  con la de T oledo  p o r  el S ., con la de C uenca p o r el S . E ., y con la 
de G u ada la jara  p o r el E . y N . E . P e rten ec ió  cás i e n  su  totalidad  al an tiguo  R eino  de 
T o led o : y es  u na  de las q ue  m as se  se p a ra n  de la an tig u a  división del te rrito rio  español.
S in  e m b a rg o , a lgunas p a rte s  de su  p erím etro  form an lím ites n a tu ra le s , como las d ivisorias 
de ag uas a l T a jo  y al D u e ro , en tre  el ce rro  de la C ebollera y el de  C a b e z a -L ija r , aunque 
por el lado del puerto  de S om osierra  e n tra  a lgún  espacio  en la cuenca del s e g u n d o , al 
G uadarram a y  al Gofio e n tre  el ú ltim o cerro  nom brado  y el puerto  de M alagon, y al Jaram a 
y al L ozoya en tre  e l collado de las  P a lom as y  el cerro  de la P la ta  á levante  del A tazar.
E l T ajo  form a tam bién lim ite na tu ra l, m enos en  E s tre m e ra , F u e n tid u e ñ a , V illam anrique y 
A ran juez , cuyos té rm in os se  ex tienden  algún  tan to  al lado opuesto . E l J a ra m a , el Lozoya, 
el A lberche y  o tro s r io s  y arroyos sirven  igualm ente de lím ites en  algunos trechos de su 
c u rso , según  se  v e rá  m as adelan te .

L a  capital no d ista  m ucho J e l  cen tro  de la  provincia. S u  la titud  es  de 4 0 °  2 4 '  3 0 " ,  N. 
y su  lo n g itu d , re ferid a  al m erid iano  de P a r í s ,  de  6° O ' 5 4 " ,  0 .  S u  a ltitud  es de 6 5 5  
m e tro s , según  el Anuario d el O bservatorio  y re fe rid a  al m ism o , el cual se halla  8 2  m etros 
m as alto q ue  la s  ag uas ba jas del M anzanares en  el p uen te  llam ado de T oledo . S u  distancia 
m as corta al m a r es  de 3 0 0  k ilóm etros p róx im am en te , según  el m apa de E sp añ a  publicado 
ú ltim am ente p o r el S r . Coello.

L a  figura de la p ro v in c ia , si se  p rescinde de a lgunos apénd ices que o fre ce , el m ayor configuración 
de los cuales es el que form a el R e a l S itio  de A ran ju ez , se acerca b astan te  á la de u n  ^ 
tra p e c io , cuyos cu a tro  ángu los co rresponden  próxim am ente  á los cuatro  puntos card inales.
L a  base  m ayor se  h a lla  en  la co rd ille ra  y  la opuesta  en el T a jo . L a  p rim era tiene de 
la rgo  u n o s 4 2 7  k iló m e tro s , y la segunda  u no s 6 8 .  D e u n a  á  o tra  hay unos 4 0 0  pró­
xim am ente. S u  superficie es  de 7 .7 6 2  kilóm etros c u a d ra d o s , todo según  el S r .G o e llo .
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OROGRAFÍA.

variedadque C on d ecir q ue  el punto  m as alto  de la  p ro v in c ia , la P eñ a  L a ra , y el m as b a jo ,  que
' se  halla  en  la confluencia del T a jo  y el A lg o d o r, o frecen  u n a  d iferencia de n ivel de m as

de 1 .9 0 0  m etro s se  puede  v en ir  en conocim iento de lo variado  y desigual q ue  se rá  su
te rr ito r io . M adrid  m ism o q ue  d ista 2 2  k ilóm etros de la  p a rte  baja de la s ie rra  p o r la
d is tancia  m as c o r ta , tien e  p o r asiento  u n  te rren o  tan  desigual que su  perím etro  en  la  puerta
de S a n ta  B á rb a ra  se  en cu e n tra  7 3  m etro s m as alto q ue  en  la  de Segóv ia .

Dirision del B ajo e l pun to  de v is ta  o ro e rá íic o , q ue  g u a rd a  u n a  n o tab le  co rrespondencia  con el 
territorio de la ' *’ „ . , , . , . • i t '  i j  i at /^provincia en g eo ló g ico , p re sen ta  t r e s  fa jas o zonas b astan te s re g u la re s  y  casi p a ra le la s , la del IN. U ., 
tres zonas. ^ s ie r ra , donde se hallan  los te rre n o s  m a s  a n tig u o s , la  del c e n tro ,  ó sea

la de las  a re n a s  y  arcillas c u a te rn a r ia s , y la del S - E .,  ó sea  la de las  ca liza s, arcillas,
yesos y pedern a les del te rre n o  te rc ia rio . L a  linea q ue  sep a ra  la p rim era de la  segunda  se
d irig e  d esde  la V illa  del P ra d o  á las cercan ías de ü c e d a , y la q ue  m edia e n tre  la  segunda 
y la te rc e ra  p asa  al S . y  tocando á las puertas  de M adrid , y s ig u e  p róx im am en te  p o r un 
lado la c a rre te ra  de M adrid  á  T oledo y p o r el opuesto la de A ragón, 

zona de la L a  zona de la  co rd ille ra  ofrece u n a  e s tru c tu ra  ta n  com plicada q ue  no  sufre com paración
d iv is o r ia  del con la de las  o tra s  dos. S u s  líneas m as cu lm inan tes es  lo q ue  prim ero  llam a la atención . L a
5  y  p rin c ip a l, lím ite de la p rov incia  y  d iv isoria  de a g u as  al T ajo  y al D u e ro , se  ex tiende desde

el cerro  de la  C ebollera á  la  P e ñ a  L a r a ,  p enetrando  luego  e n  la de S egóv ia  y perd iéndose  
á co rta  d is tancia  en  e l rio  de V a ls a in , que desciende del puerto  del P a u la r , y e s  uno  de los 
q ue  form an el E resm a. S u  pun to  m as bajo  es  el puerto  de S o m o s ie rra , en  el cual se  halla 
situado  el pueblo del m ism o n o m b re , único  q ue  ofrece e s ta  c ircunstancia  en  tod a  la 
c o rd ille ra , á lo m enos e n  su  d iv iso ria  p rin c ip a l, acaso  h as ta  el cabo de la R oca  ju n to  á 
L isbo a .

E s ta  línea se divide n a tu ra lm en te  en  dos desde dicho p u e r to , la  u na  q ue  se  extiende 
al N . E .,  form ando la sieixa de R ia z a , la cual d esde  el cerro  de la C ebollera s irv e  de lím ite 
á la s  p ro v in c ias de S eg óv ia  y  G u ad a la ja ra  h as ta  su  conclusión en  el pico de G rad o , y la 
o tra  h ac ia  e l S .  0 .  E l puerto  se  h a lla  8 1 9  m etro s m as alto  q ue  M adrid  y el cerro  de la 
C ebollera 1 . 4 7 0 ,  au nq ue  no  m edian  m as q ue  se is  k ilóm etro s de d istancia  de u n  pun to  á 
o tro . N o sucede lo m ism o al lado o pu esto , en  el cual la d iv isoria  v a  subiendo paulatinam ente, 
como lo m anifiestan  lo s sig u ien te s g uarism os. Al puerto  de S om osierra  s ig u e  el de  C asia  9 7 1  
m etro s sobre  M ad rid , luego el de la  A cebeda 1 .0 3 8 ,  en  segu ida el de  A rce n es  1 .1 0 6 ,  
d espu és el de  U ñ e r a  1 .1 9G , y á  continuación el de Lozoya ó N av afria  1 .1 5 6 ,  el del Mal 
A gosto  1 .2 9 1 ,  el C ollado de las  C alderuelas {paso escabroso  q ue  tom a so lam ente algún 
esco tero ) 1 .3 2 2 ,  el puerto  del R even tón  1 . 4 0 3 ,  y d esp u és  se  levanta la P e ñ a  L a ra  á 1 .7 6 7
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de Cabeza Lijar.

sobre el m ism o nivel. Como se ve la  p rogresión  solo se  halla  in terru m p id a  p o r el puerto  de 
L ozoya, lo que casi no  afecta la cu rva igu al que ofrece el perfil de  esta  s ie rra  m irada desde 
el S . ó d esde  el N . L a  P e ñ a  L a ra  m ism a no  se  proyecta en  el cielo com o u n a  encum brada 
p ro tub eran c ia , q ue  pudiera llam arse p ic o , sino  v ista  desde el E . ó el 0 .  A s í es que se 
puede cam inar á caballo  p o r la  m ayor p arle  de la  d iv isoria d esde  el puerto  de S om osierra  
h as ta  el p ié  de la  peña r e fe r id a , siendo  lo s p uerto s ó pasos q ue  van nom brados depresiones 
m uy suaves.

T odo el terreno  es  de g ne is , con solo a lgunos asom os de gran ito , y únicam ente al N . E ., 
ya  fuera  de la provincia , e n  el puerto  de la Q u e se ra , com ienza á  p re sen ta rse  en  lo alto e] 
te rren o  silu riano , com o anuncio de que la co rd ille ra  va á m o rir; y en  efecto, el pico de G rado, 
unos 7 7 0  m etros so b re  M ad rid , ya se  halla e n  un  te rren o  m ucho m as m o derno , el cretáceo, . 
donde com ienzan la  p rovincia y los páram os de Soria.

D esde el puerto  de Lozoya al de  S om osierra , la v ertien te  al D uero  ofrece g ra n  regularidad , 
perd iéndose á  m uy corta d istancia  en  la lla n u ra , que á este  lado se  halla  m as alta q ue  en 
el o pu esto , hecho q ue  se  o bserv a  con m ucha frecuencia en  las  g rand es co rd illeras. M as 
al S . 0 .  va esta  v ertien te  es  m ás com plicada, á  lo m enos h a s ta  su  un ión  con la P aram era  
de A vila , pero siem pre lo es  m ucho m eno s q ue  la del T a jo .

E s ta  p arte  de la cord illera  desde el pico de G rado á  la  P e ñ a  L a ra  constituye u n a  sie rra , 
que es  la q ue  pudiera llam arse la  S o m o s ie rra , p o r  s e r  la  m as a lta , nom bre q ue  vulgarm ente 
se aplica á un  corto  trecho  de ella y ju s tam en te  al m as bajo.

M as al S . 0 .  la  d iv isoria ai T ajo  v al D uero  va no  es  pro longación  de la s ie rra  an terio r. misma di-
, ~  , , TI- ¡ ■ ■ f t  < , n  visoria ai S. O.sino  de o tra  q ue  p o r las  Cabezas de H ierro  se  d irige  a  las  P e n a s  de la C a b re ra , tod a  en  lo 

in terio r de la provincia, con dirección al E . N . E . Con ella se  enlaza sin  em bargo la d ivisoria 
al D uero  del N . E . p o r m edio de u na  dorsal ó cuerda  tra sv e rsa l que form a la cabecera 
del rio  del V alsain , afluente del D uero , p o r u n a  p a rte  y la del Lozoya p o r o tra , y en  la cual 
se halla  el puerto  del P a u la r , cuya a ltu ra  sobre  M adrid  es  de d .2 0 0  m etros. L a  d ivisoria 
sigue  al S . O . p o r lo alto del ven tisquero  de las  G u arram illas , y los del R egajo  del Pez 
y  de E s tra d a , en  g n e is , p o r el puerto  de N a v a c e rra d a , en  g ra n ito , 1 .7 7 8  m etro s sobre 
M a d r id , p o r la m ontaña notable de los S ie te  P ic o s , a sí llam ada p o r siete g rand es riscos 
que la coronan  y la d an  á conocer de m ucha d is ta n c ia , 2 ,1 0 3 ,  en  g ran ito , p o r el puerto  de 
la F u e n fria , en  g n e is , ah o ra  m uy  poco tra n s ita d o , pero  que e n  los pasados sig los serv ia  de 
com unicación e n tre  M adrid  y S e g ó v ia , au nq ue  su a ltitud  es  poco m enor que la del de 
N av ace rrada . E l nom bre le v iene de u n a  fuente cuya agua e s  bastan te  fria y se  halla á 
tres  k ilóm etros en  el cam ino que baja á  Segóv ia . S u  tem pera íu ra  en  2 5  de A gosto de 1 8 6 1  
á  las  diez y  m edia de la  m añana e ra  de 6 “,7  C ., y  la  del a ire  á  la  som bra 2 5 ° ,8 .  O tra 
fuente hay  á 3 0  m etros de la an te rio r en  cuya ag u a  el term óm etro  señalaba 5 ° ,8 . D e la 
ladera  sep ten trional de M onton  de T r ig o  v ienen  o tros re g u e rillo s , cuyo origen debe de 
h a lla rse  bastan te  alto  y donde  el term óm etro  m arcaría  s in  duda u na  tem peratu ra  m as baja.

S igu e  luego la d iv isoria  p o r la referiifa m o n ta ñ a , llam ada M onlon  de T rigo  ó P an  de 
A zúcar, en g n e is , p o r la P e ñ o ta  ó cerro  de los T res  P ic o s , en  g ra n i to , p o r el puerto  de 
G u a d a rra m a , 8 6 8  m etro s sobre  M a d rid , en g ra n ito , y p o r el cerro  de Cabeza L ija r  ó 
de la C ie rv a , 1 1 6 7  m etro s sobre  el m ism o n iv e l , en g ra n ito , pun to  de separación  de Jas 
p rov inc ias de S eg ó v ia , A vila y  M ad rid , que da ag uas al D uero  p o r la p rim era y  al T ajo  
p o r  las o tra s  d o s , esto  e s , al G uadarram a y al A lberche. A  esta p arte  es  á la que suele 
d a rse  en  el pais el nom bre de S ie rra  de G u ada rram a. S erá  preciso  sin  em bargo llam ar 
tam bién a s í ,  según  se  halla  adm itido p o r la genera lidad  de los g e ó g ra fo s , aunque de una 
m anera v a g a , toda la com prensiva en tre  el P ico  de G rado y la s ie rra  de C redos.
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Peñas de la 
Cabrera.

Sierra d e ili-  
rafiores.

Prolongación S u  pro longacion  al lado opuesto da ag uas al L o z o y a , al G uadalix  y  a l M anzanares, esto
a u a d o V ^ s ío  e s , al T a jo  ú n ic a m e n te , y se  d irige  en tre  N . E . y  E . N . E . p o r Cabezas de H ierro  M enor, 
JroviScia.* C abezas de H ierro  M ayor y C erro  de la  N a ja rra . T u e rc e  luego al N . form ando el puerto  de 

la M orcuera, 1 .0 5 0  m etro s sobre  M adrid , p ara  to m ar o tra  vez el rum bo an terio r p o r la  s ie rra  
llam ada tam bién de la M orcu era , lo s puertos de M iraflores y B u s ta r  V ie jo , p o r donde se 
com unican dichos pueblos con el de  C anencia y valle de Lozoya, p o r el cerro  de M ondalindo, 
puerto  del M edio C elem ín , C ancho G ordo y  P ico  de la  M iel en  que concluye.

P u ed e  d iv id irse  e n  d os p a r te s , la del E . d esde  el puerto  del M edio G elem in h as ta  el 
P ico  de la  M ie l, toda en  g ra n i to , la cual form a las  llam adas P eñ as  de la C a b re ra , pequeña 
s ie rra  que se  d irig e  de L ev an te  á  P o n ien te  y s e  d is tin gu e  de le jos p o r lo recortado  de su 
cres ta . S u s  p u n to s  cu lm inan tes so n  e l referido  P ico  de la M ie l, 7 2 0  m etro s so b re  M adrid , 
y  el C ancho G ordo al lado o p u e s to , 7 4 3  m etro s so b re  el m ism o nivel. P eg ad o  al Cancho 
G ordo y  b astan te  m as bajo tiene el C erro  de la C ru z , y aislado  y m as al M ediodía de este 
el de  la  C a b e z a , tam bién bastan te  ba jo . P egado  a l P ico  de la M iel p o r  la p arle  de N . E . 
tiene la C abeza M ala, y m as á L e v a n te , carg ad o  al N . y  a is la d o , el cerro  llam ado P icos de 
S ie te  Ig le s ia s , escabroso pero  de poca a ltu ra .

L a  p a rle  de P o n ie n te , q ue  no es  conocida con un  nom bre único  y que pud ie ra  llam arse 
s ie rra  de M iraflores, e s  m as la rg a  y ofrece m ayor a ltu ra  q ue  la an terio r, siendo la de Cabezas 
d e  H ierro  M ayor 1 3  m etros m enor so lam en te  que la  de la P e ñ a  L a ra . O frece adem ás 
de no tab le  que e n  tod a  la  banda  del S .  se  com pone solo de g ran ito  m enos en las  cercan ías 
de M iraflo res y en  la  del N . de g n e i s , y tam bién  q ue  su s  ram ificaciones so n  m as la rgas 
y  com plicadas p o r  uno  y o tro  lado q ue  las  q ue  se  desprenden  de la  d iv isoria en tre  T ajo  y 
D uero , e n  la cual apenas se  ven  en tre  el puerto  de S om osierra  y Cabeza L ija r  m as que 
sim ples esp o lo n e s , q ue  se v a n  perd ien do  insensib lem en te  á  m ayor ó m eno r d istancia  de la 
cum bre.

A poniente y  m uy cerca  del V en tisquero  de E s trad a  se  desprende un  ram al al S . que, 
con tra  lo q ue  genera lm en te  su ced e , vá  subiendo de n ivel h a s ta 'e l  alto  de la M aliciosa, que 
se  halla  a s í m as elevada q ue  la c u e rd a  ó tronco  p rincipa l. E s te  alto  form a u n  nudo  del 
q ue  salen  al S . 0 .  u n  corto ram al secundario , o tro  al S . y otro m as la rgo  al S . E . , que 
llega h asta  cerca  de M an z an a res , dando ag uas al rio  de! m ism o nom bre p o r la derecha de 

La Pedriza de este . M as á  levante  de C abezas de H ierro  M ayor sale la S ie rra  de la P e d r iz a , q ue  dá aguas 
Manzanares- propio rio  p o r el lado o p u c s to , com puesta  como lo s cerro s a n te rio re s  de descarnadas 

m asas de gran ito , la cual se halla  d iv idida en  dos p o r  u na  p ro funda  depresión  que llam an 
la S illa .

La Peña del E ncim a de e s ta  se  lev an ta  al S . la  P e ñ a  del D iezm o, que de le jos se  p re sen ta  como un 
Diezmo y otros gnorm e canto  pelado, á cuya cúspide sólo se  puede  su b ir p o r  u n a  g rie ta , ayudándose de las 

espaldas. D espués siguen  al S . de  la m ism a las llam adas C anchas de M anzanares. D esde lo 
alto de C abezas de H ierro  M ayor las  dos pequ eñas s ie rra s  an te r io re s  se  ve q ue  form an un 
circo , c e rra d o  al N . p o r aque llas , y  al S . p o r el cerro  de la Cam orza, que el rio  atrav iesa  
en tre  las  P u e rta s  de la  G arg an ta  y la P e n a  S ag ra . A  levante  de la  P ed riz a  sale  el C erro  
de S an  B las, de  g ra n ito ; y del Alto de la N a ja rra , ju n to  a l puerto  de la M orcuera  o tra  cuerda  
ó ram al, en  g n e is , q ue  form a d iv isoria  de ag uas e n tre  el G uadalix  y el M anzanares. Sobre 
M iraflo res sale  de la S ie rra  el C e rro  de la P a la ,  tam bién  en  g ne is . U n  poco á poniente de 
B u slarv ie jo  b a ja  el C erro  de la P la ta , que m as al S . tiene los de la B u itre ra  y del Pendón, 
todos de gran ito . A la parle opuesta hay tam bién o tro s ram ales , todos en  g n e is , sobre 
el valle  de Lozoya. L o s  principales son lo s que salen cerca  de los P uerto s de la M orcuera 
y de M iraflores y u n  poco á  levante  del P u e rto  del M edio C elem ín. E s te  ú ltim o en su

La Maliciosa.
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m ayor a l tu r a , que form a el P ico  de la C anale ja , se  halla 1 .1 9 0  m etros sobre M adrid.
E n  la parte de la s ie rra  q ue  se extiende desde las G uarram illas á C a b e ia -L ija r  apenas 

se desprende hacia la provincia de M adrid  ram al alguno que se haga no tar, á no  se r  el que 
se ve sobre y á  levante del puerto  de N av ace rra d a , y q ue  form a ju n io  á la fonda y portazgo 
del m ism o nom bre el C erro  de la G o lon d rina , q ue  se extiende bastan te  á p on ien te , m as 
a l S .  el de  Cabeza M ediana , q ue  se  pro longa á levan te , form ando o tro s d o s , y después 
el M onte R edondo , á poniente de M oralzarzal, sobre el que se halla  u n a  to rre  telegráfica, 
todos de gran ito .

A levante  del B e rru e c o , C e rv e ra , R o b ied illo , B erzo sa , S e r ra d a , P ared es , y P radeña , 
pueblos situados casi e n  u na  linea que se  d irije  de S . á  N ., se halla un  espacio de terreno 
sum am ente quebrado , en p izarra  y  cuarcita, form ado de u na  reunión  de ce rro s , cuya dirección 
es  e n tre  N . E . y N . O .,  m enos á la p a rte  del S . q ue  e s  en tre  E . y N . E . E sto s  ce rro s  se 
enlazan unos con o tro s , form ando divisorias en tre  el L o z o y a , e l Ja ra m a  y varios arroyos 
que se  p ie rden  en  el p rim ero . E l m as o rien tal dá  ag uas al Ja ra m a  p o r aquella parte . E s  el 
m as alto  y el m as largo , y en  él se halla  la T o rn era , 1 .2 3 0  m etro s sobre  M adrid . P u ed e  
considerarse  como u na  s ie rra  de que son  dependencias los dem ás. E l m as occ iden ta l, lla­
mado la P ared  de P ra d e ñ a , dá aguas al L ozoya, al R iato  y al rio  de la P ueb la . L os puntos 
m as culm inantes d espu és de la T o rn e ra , son P eña la C ab ra , el P orre jon , la C ruz de la T iesa, 
la P e n a  V irgaño  y e l P ico  P izorro . T re s  pueblos tienen  su  asiento  en tre  estos c e r ro s , el 
A lazar, situado  en alto, 3 2 0  m etro s sobre  M ad rid , la P ueb la  de la M ujer M uerta  al N . de 
la  an terio r en  u n  hondon, y P a ton es al S ., tocando  al terreno  cretáceo, que son de los m as 
pobres de la provincia y de lo s m as a islad os , sobre  todo lo s dos p rim ero s , pues ios cam inos 
que lo s ponen en  com unicación con los inm ediatos so n  sum am ente p eno sos , y con frecuen­
cia se v en  caballerías que caen rodando  p o r aquellos reventones cuando van cargadas, 
sobre todo e n tre  la P u eb la  y R obied illo . E n  tiem po de la  dom inación d e  lo s á rab es parece 
que los c r is tian o s , h ab itan tes de este  pobre y escondido te rrito rio , vivian en  cierta indepen­
dencia bajo  la au toridad  de un Jefe  que llam aban R ey  de los P a lon es.

E nlúzanse dichos ce rro s  con la d iv isoria al D uero  en el de la C ebollera, p o r m edio de 
u na  dorsal bastan te  elevada, d iv isoria en tre  Ja ra m a  y Lozoya, y  en  la cual se  halla el Collado 
de la Iru e la , siendo pro longación  de la c re s ta  de la T o rn era . E s  de m icacita en la  parte 
del S . y de gneis en la  del N ., hallándose den tro  de la provincia.

A! S . de este  g rupo  y form ando p a rte  del m ism o se  ven dos colinas de p izarra p o r la 
m ayor p a rte  que se  ju n tan  en  el Alto de la Cabeza, en seguida m as ai S . o tra , que se  llam a derÁima/on” 
la Cabeza del A lm ajon en  lo m as a lto , sobre la que se halla  asen tada con alguna inclinación 
al S . E . u n a  faja casi toda de caliza , co rrespondien te al te rren o  c re tác eo , en q ue  se ha 
establecido la  p re sa  principal del C anal del Lozoya. E n  el p a ís  llam an á esta  faja la C or­
d illera  Caleriza y tam bién  la C uchillera, sin  duda p o r el corle que p re sen ta  su  borde superior, 
co rte á  q ue  en  o tra s provincias y aún  e n  la  de M adrid  se  dá tam bién el nom bre de cuchillar, 
au nq ue  suele se r  m as alto  y a g u d o , y tam bién el de espinazo.

Al S . 0 .  de  las  m asas de q ue  acabo de hab lar se  halla  la del C erro  de San P ed ro , que Cerro de ssn
es  de g n e is , situado en tre  G u ada lix , P ed rezuela  y C olm enar V iejo ; y  es  notable, no  ya por 
su  a l tu ra , que es  solo de unos 7 5 0  m etro s sobre M ad rid , sino p o r su  aislam iento casi 
com pleto y el pico q ue  p resen ta  su  perfil p o r cualqu ier lado que se le m ire. S e  enlaza con 
la s ie rra  de M iraflores p o r en tre  el pueblo de este  nom bre y Chozas de la S ie rra , form ando 
la d iv isoria  al G uadalix  y al M anzanares que insensib lem ente va bajando p o r am bos lados 
hacia el m edio, donde solo form a u n a  lom a bastan te  suave. T iene  tam bién de p articu lar esta 
m ontaña que se halla  ceñ ida p o r el N ., por el E . y p o r el S . E . de u na  faja de terreno  c re ­
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táceo que por m edio de o tra  se  enlaza con la q u e , según  va dicho, se  halla  acostada sobre 
el te rren o  silu riano  á uno y o tro  lado  del Lozoya.

O tra  m ontaña algo m as baja que la an terio r se  levanta  al S . de  M anzanares, que es 
de g ran ito  y bastan te  esc arp a d a , á  que suele darse  el nom bre de C erro  de Cabeza Illescas, 
aunque en realidad  se  halla  form ado del C erro  así llam ado, de la Cabeza de M anzanares, que 
es  lo m as alto, y de la  ladera  de las V iñas, q ue  es lo m as bajo y se  halla  al 0 .

Al S . de la  an te rio r se  p re sen ta  o tra  m ontaña llam ada S ie rra  del H o y o , en gran ito , la 
cual form a un  circo abierto  p o r el S . en  cuyo cen tro  se  halla u n  pueb lo , el Hoyo de M a n - 
aan ares . C oje m ayor extensión y es  m as alta y escarpada que la an te rio r. E n  ella se  halla 
el C ancho del E step ar, que es  su  punto  m as alto , 7 0 3  m etro s sobre  M ad rid , el Canto 
H as tia l, el P icorzo G ran de  y el P icorzo Chico. A levante se  enlaza con el Alto del P in a re jo , 
de  form as redondeadas y b astan te  m as bajo, y al S . con los pequeños ce rro s  de T o r re lo -  
d on es , todos en  g ra n ito , sobre  uno de los cuales su bsiste  aún  u na  an tigua  atalaya.

D esde el C erro  de Cabeza L ija r  hacia el S . 0 .  la  cordillera en lo  que corresponde á  la 
p rov incia  no ofrece tan ta  am plitud  n i puntos ta n  elevados. E l terreno  baja bastan te  y la raya 
sigue  p o r la d iv isoria  de ag uas ai G uadarram a y a l Cófio, afluente del A lberche , p o r los 
P u e rto s  ó pasos de S an  Ju an  y del Pocilio , en  gran ito , p o r en tre  los R iscos de la N aran ­
je r a ,  farallón  de g ran ito  que se  d irige  hacia P e g u e rin o s , y el de los A b an to s , tam bién en 
g ran ito , á continuación  del cual se  hallan  en  d irección al pueblo de G u adarram a la B u itrera , 
e l  C erro  San to  y el de la T e je ra , en  g ran ito  con algún  g ne is . P a s a  después la  d ivisoria 
por los a ltos de S an  J u a n ,  cuya lad era  al S . E . form a la llam ada Solana del E scorial, 
en  g n e is , lo m ism o q ue  las T o rre c illa s , que v ienen  en  se g u id a , y d espu és el puerto  de 
M alagon , 9 3 0  m etros sobre  M a d r id , p o r donde se vá del E sco ria l á P e g u e r in o s , el de  la 
C e re d a , 7 2 3 , en  el cam ino del E sco ria l á la s  N av as del M arqu és y á A v ila , y el de  la 
C ruz V erd e , 6 3 1 ,  p o r donde se  v a  del E sco ria l á  R obledo de C hávela y á  S an  M artin  de 
V aldeig lesias. E sto s  tre s  p uerto s se hallan  en gneis.

E s  notable q ue  el de M alagon  y  el del Pocilio  co rresponden  á u n a  en trad a  que la 
línea culm inante de la S ie rra  form a hacia lo in terio r de !a provincia de M ad rid , tanto m as 
notable cuanto  en  el m ism o sentido se  p re sen ta  o tra  p ro funda en trada  en tre  el puerto  del 
P au la r y M onton de T rigo , o tra  aunque m as ab ierta  en  el de Lozoya y o tra  en el de  S o m o - 
s ie r r a , sin  duda porque la  denudación fué m as fuerte de este  lado  q ue  del opuesto.

O tra  cosa se  hace notable igualm en te , y  e s , que los dos puntos m as culm inantes de 
e s ta  p arte  de la cordillera , el C erro  de S an  B en ito , en  g n e is , y el m acizo que form an la 
M achota G rande  y  el C erro  del C as ta ñ ar ó M achota C hica, am bos en g ra n ito , se  h a lla n , la 
p rim era separada del P uerto  de la C ruz V erd e  al N . 0 . ,  dando ag uas por todos lados al 
Cóflo, y la segunda  al S . E .,  dando ag uas p o r todos lados al G uadarram a.

D espués del P u e rto  de M alagon la ray a  de la p rov incia  se  separa  de la  cuenca del 
G u adarram a y p en e tra  en  la del Cófio con b astan te  irreg u la rid a d , y después en  la del A l-  
berche.

D esde el P u e rto  de la C ruz V erde la d iv isoria  lo es  al rio  de P e ra le s  y  al Cofio, y si­
g ue  con dirección al S . u n  poco 0 .  dentro  de la provincia p o r u na  serrezuela bastan te  baja 
que se  levanta en  el pin toresco prom ontorio de la A lm enara , ya en g ran ito , 5 3 6  m etros so­
b re  M adrid , y q u e .s e  p ierde luego cerca de las  N av as del R ey . A este  cerro  siguen  o tros 
dos parale los p o r la  p a rte  de p on ien te , aunque m as cargados al S ., el de N a v a im u ñ o n , que 
es el p rim ero, y el de C isneros, am bos en  gneis. D espués sigue  la C abrera  Chica, ya ai otro 
lado del Cófio, y m as á poniente la C abrera  G rande, ya en la provincia de Avila, que son dos 
prom ontorios aislados de g ran ito . S igue después u na  lom a tam bién de gran ito , en cuya ladera
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m eridional se halla S an  M artin  de V aldeiglesias. M as á poniente, ya en la provincia de Avila, 
m ediando un  arroyo q ue  va al A iberche y  una p radera  m uy baja y aguanosa en  q ue  se hallan 
lo s fam osos T oros de G uisando, principia en ei cerro  del m ism o nom bre la c res ta  principal 
de la s ie rra  de G red os , la m as alta de tod a  ía  cordillera C arpeto-V etónica,

E n tre  S an  M artin  de V aldeiglesias y la V illa del P rado  s e  levanta  el C erro  de A g uaen - 
fria , m as al S . la P e ñ a  de Cadalso, 5 3 á  m etros sobre  M adrid , am bos en g ran ito  y aislados, 
y en  seguida la P eñ a  de C enicientos y los in trincados m ontes , aunque de no g rand e  e le v a -  
c io n , que separan  el pueblo de! m ism o nom bre del de  R ozas de P uerto  R ea l y que se  p ro­
longan  p o r las provincias de A vila y  T oledo , todos en  gran ito .

E n  los espacios que en  tod a  la  zona de la s ie rra  separan  las  g randes m asas m encionadas, 
no deja de h aber o tra s m enos notab les, que seria  largo  especificar p o r com pleto. E n  e lla  hay 
llano s, aunque no  tan  iguales como lo s que ofrecen io s te rren os m as m odernos, casi siem pre 
en  gran ito . E l principal se  halla en tre  el E scorial de A bajo , G u ad a rram a , L os M olinos,
Collado M ediano, G alapagar, V aldem orillo  y Z arza le jo , p o r m as q ue  en m edio se noten  
algunos ce rrillo s , como el q ue  sirve de asiento  á  la ig lesia  de G u ad a rram a , el C erro  de 
Z o rre ra s  ju n to  á N avalquejigo , L a  L ib re r ía , térm ino  de C olm enarejo, y o tros. S u  altu ra  
so b re  M adrid  es  de 2 0 0  á  2 5 0  m etros. O tro  de esto s llanos hay en  C ad a lso , otro que se 
ex tiende <á N avas del R ey , C hapinería  y  C olm enar del A rro yo , otro á levante de la C abrera, 
otro en  N avacerrada  y B ec e rril, otro  en el B errocal de  C erceda, y otro en C o lm enar V iejo.
E n  P ed rezue la , el Bellon y el M olar se  halla o tro , en  g n e is  p o r la m ayor parte . E sto s  llanos 
en  la provincia de Avila se  hallan  2 0 0  m etro s próxim am ente m as altos q ue  los de la de 
M a d rid , y  se  llam an p a ram era s , que e n  r ig o r  form an u na  sola. E n  ella tiene su  asiento 
la c iu d a d -d e  A v ila , q ue  de todas las cap itales de provincia es  la m as e lev ad a , pues acaso 
llega íl 1 .1 0 0  m etros sobre  el nivel del m ar. E n  la p rovincia de M adrid  se p ud ie ran  llam ar 
n a v a s , au nq ue  esta  voz no  tiene uso  hoy dia sino  como nom bre de m uchos pueblos.

P ocos valles se ven en  la s ie rra  q ue  m erezcan  este  n o m b re ; barrancos s í ,  hay in ­
num erab les . E l m as notable de aquellos es  el L ozoy a , de  unos 1 2  k ilóm etros de largo  
y 3  / j  por lo m as an cho , que corresponde á la A lam eda. E s  u n  valle longitud ina l, cuya 
a ltu ra  sobre  M adrid  no ba ja  de 4 8 0  m etros en su  p arte  m edia. E l te rren o  de su  fondo es 
cretáceo  y en  su s  lad eras de g ne is . E l valle de S an  M artin  de V aldeiglesias es  m as reducido, 
pero  como solo tiene la m ism a ó poco m ayor a ltitud  que M adrid , es de clim a m ucho m as 
su av e , au n q u e  la naturaleza del te rren o  se a  m enos favorable para la a g ricu ltu ra , y pocos 
te rrito rio s  hay en  la p rovincia que ofrezcan tan ta  am enidad.

E l llam ado Cam po de M anzanares se  halla  en tre  el pueblo del m ism o nom bre y el de 
C hozas de la S ie rra . F orm a u na  g ra n  p radera , en  m ucha p arte  aguanosa y turbosa con m u­
chos fre sn o s , destinada á  pasto , y en  él se  com prendes 1 5  ó 2 0  h ectáreas de tie rra s  q ue  se 
lab ran  y á que llam an el C am pillo , el cual pertenece á  Chozas. E n  G uadalix  form a también 
el rio  del m ism o nom bre un  poco de vega.

L a  zona del cen tro  ó de las a ren as cu a te rn a ria s  pocos accidentes ofrece en su relieve.
L a  línea de su  un ión  con la de la S ie rra  se  halla m as a lta  q ue  la que la sep ara  de la  zona arfinas, 
te rc ia ria . E s ta  d iferencia de altitud  en tre  la estación del cam ino de h ierro  de A licante en 
M ad rid , donde asom a el te rren o  te rc iario  debajo del cuaternario , y las  cercanías de T o r r e -  
lod on es, donde concluyen las a r e n a s ,  e s  de unos 2 0 0  m etros próxim am ente. O tro  desnivel 
ofrece la m ism a zona en el sentido o p u esto , esto  e s , del N . E . al S . 0 . ,  hallándose la linea 
de unión  de la m ism a con la de la S ie rra  1 6 0  m etro s poco m as ó m enos m as alia en 
T o rre lo do nes que en  la V illa del P rado .

E l relieve de este te rren o  resu lta  de un  conjunto  de lom as y colinas reb a jad a s , m uchas

Valles.

C a mp o  di- 
Manzanares.

Zona del cen- 
Iro ó de la
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L a s  tre s  zonas se diferencian  poco en tre  sí en  extensión  superficial, aunque !a de la s ie rra  pobffcioDdeias 
es  la m ayor, y después le sigue  la te rciaria . A quella es la  m as larga y  esta  la m as corta, 
pero m as ancha. E n  la provincia hay 2 6 8  poblaciones de 1 2  hab itan tes a rr ib a , inc lu sas las 
a ldeas de S an ta  M aría  de la Alam eda. D e ellas 1 4 0  se  hallan en  !a zona de la s ie r ra , 5 6  en 
la de las a re n a s , y 7 2  en la te rc ia ria , si b ien  hay pueblos cuyas tie rra s  co rresponden  á  dos 
zonas. H aciendo las conducentes com pensaciones se  puede decir que hay en núm eros red on ­
dos en  la zona te rc iaria  8 8 ,0 0 0  h a b ita n te s , 5 1 ,0 0 0  en  la cua ternaria , y 5 5 ,5 0 0  en  la de 
la s ie rra , esto  no tom ando en cuenta  á M adrid . Como se  v e , la  m as poblada es  la zona 
te rc ia r ia , que com prende tam bién las v e g a s y  los g ra n d es  rieg o s , á la cual hay que añ ad ir, 
como correspondien te al m ism o terreno , el espacio en  q ne  se  hallan T o rre lag u n a  y T o r r e -  
mocha , aunque separado de ella al N . E.

Sensib le es que las  cinco provincias en tre  las  que se  halla  enclavada la do M adrid  sean 
de las m as d espobladas, pues no tienen  en jun to  m as que 1 9  hab itan tes escasam ente por 
k ilóm etro cu adrado , cuando hay o tras que tienen  m as de 8 0  y 9 0 .  E n  esta  resu ltan  2 5 ,  sin  
co n ta r con la cap ita l, exceso debido á  la riqueza y la v ida que la m ism a derram a en  torno 
suyo. P u ed e  ase g u ra rse  q ue  an tes de F e lipe  I I ,  este  m ism o te rr ito r io , donde no faltaban 
osos y o tras a lim añas, apenas ten d ría  n i aun  la m itad , que es  la que actualm ente tiene la 
p rovincia de C uenca.

HIDROGRAFIA.

E l principal de lo s r ío s  de la p rovincia es  el T a jo . N ace  en  te rren o  ju rásico  en  el té r -  EiTajo. 
m ino de F r ia s ,  p rov incia  de T e r u e l , á  co rta  d istancia  del punto  de un ión  de la m ism a con 
la de C uenca y G u ad a la ja ra , y m uy cerca tam bién  de los nacim ientos del G uadalaviar, Jú -  
car y C ab rie l, que desaguan  en  el M editerráneo . C o rre  p o r el lim ite de la provincia de M a­
drid  desde un  poco m as a rrib a  de E x trem era  h as ta  su  un ión  con el rio  A lgodor e n  di­
recc ión  del E . N . E . al 0 .  S . 0 . ,  separándo la  de las de C uenca y T o le d o , no  sin  que en 
algunos p u n to s , como v a  d icho , en tre  en la o rilla  opuesta. E n  tod a  esta  d istancia  pasa  por 
las arcillas y yesos del te rren o  terciario .

E n  la  p rov incia  tiene  puentes en  F uen tidu eña  y en  A ran ju ez , y dá m ovim ienlo á m u­
chos m olinos. E n  el inv ierno  sirve p ara  la conducción de m aderas de lo s p in ares de Cuenca.
S e  pasa  en  m uchos pun tos por barcas, y en  o tros hay vados cuando no va m uy crecido, que 
es tá  léjos e! T ajo  de ser un  r io  ta n  caudoloso como m uchos se figuran an tes de e n tra r  en 
E x trem adu ra  ó en P o rtu g a l. C orre  p o r u na  cañada b astan te  ab ierta p o r am bos lados: solo en 
el térm ino de O re ja  se  levanta acantilada en alguna d istancia  su  orilla izq u ie rd a , form ando 
el b o rd e  de la m esa de O caña p o r aquella  p a rte . E n  los m olinos de V aldajos dá a g u as  á 
la g rand e  acequia llam ada R eal de T a jo , y luego á las  de A ranjuez.

E s  considerado como el rio  principal de la P en ínsu la , pero  su  caudal contrasta b ien  tris­
tem ente con lo árido y lo despoblado de los te rrenos por donde pasa. P o r riveras no tiene 
m as que barrancos, ta jados en  m uchos puntos áp ico , en casi todo su  curso  después que sale
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de la provincia de M a d rid , n i fuera de esla  p re s ta  á  la  ag ricu ltu ra  tan ta  u tilidad  como rios 
casi m sign iñcan les de o tras reg iones m as afortunadas. P a ra  que saliese de m adre en  sus c re ­
cidas seria  p reciso  un  diluvio como el de  N oé. iD icliosas las com arcas donde las inundaciones 
pueden cau sar lágrim as! P o r  sensib le  que esto sea lo es  m ucho m as el v e r que en los y e r­
m os que el T ajo  atrav iesa  no haya quien  pueda  d erram arlas . E n  C astilla la 'Vieja hay u n  pue­
blo pequeño , pero rico y con excelentes tie rra s , q ue  acaso u na  vez en  cada siglo es  a rrasa ­
do p o r el D u e ro , como lo fué en  el año a n te r io r ; y en 1 7 8 8  hab ía  sufrido igual suerte. 
P ues  b ie n : á p esa r de q ue  en su  térm ino  tiene te rren o s adonde no  alcanza nunca el rio, 
vuelve una y o tra  vez á levantar su s  casas en  los m ism os so lares. N o  parece pues q ue  sean 
siem pre las inundaciones tan terrib les. Con la suerte  de ese  pueblo m uchísim os h a b ría , s i­
tuados en  sitios a l to s , q ue  trocarian  la suya. _

L as únicas tie rra s  donde las inundaciones de este  rio  se hacen  sen tir en  la provincia de 
M adrid aunque pocas veces, son  las de la vega de C olm enar p rincipa lm en te y su  pro longa­
ción en A ranjuez, y adem ás las de T alavera . L a  del año últim o h a  causado bastan tes danos, 
y fué preciso  sem brar de nuevo m uchas heredades. N adie se  h a  perdido  p o r eso.

E l T ajo  recibe todos los dem ás rios de la p rov incia , ó den tro  de e lla , ó después de pa­
sar á la de T oledo . D escrib iré  b revem ente y p o r su  o rd en  esto s rio s , com enzando p o r el Ja -  
ram a, el cual con las s u y a s , cuando e n tra  en el T a jo , lleva tam bién  las  ag uas del Lozoya, 
G uadalix. y  M anzanares, q ue  tienen  su  o rigen  en  la  provincia de M adrid , y las  del H enares 
v T a iu n a , q ue  le tienen en  la de G iiadala jara . S u s  p rim eras fuen tes se  hallan  en  gneis al b . 
de la cord illera  principal e n tre  el cerro  de la C ebollera y el de la E x c o m u n ió n , u n as  en 
la provincia de M adrid  v o tras, que son  las  m as, en  la de G u ada la jara . E n  los te rre n o s im - 
perm eables, e n tre  los cuales se  halla  el de g n e is , es las m as de las  veces b astan te  difícil 
señ a la r á lo s r io s  u na  fuente ó u n  o rigen  q ue  m erezca el nom bre de p r in c ip a l; y r e s ­
pecto del Ja ram aes to  no  se hizo h as ta  ahora .

C orre  dentro  de ia  p rov incia  de M adrid  en  a lg un os tre c h o s , com o en la  Iru e la  y en 
los m olinos de M ontejo de la S ie rra  y  de P ra d e ñ a  del R incón . D espués en tra  en  la de G ua- 
d a la ia ra , a trav esan do  el terreno  silu riano  h a s ta  el M onasterio  que fue de B onayal, p ioxirao  
a! pueblo de R e lien d as . P e n e tra  Inego p o r  g ra n d es  e s trec h u ras  en la  faja de caliza cretácea, 
pro longación  de la del P o n to n  de la O liva, que se  d irige  p o r T a m a jo n y  C ongostrina hacia b i -  
L n z a ' .  Al p rincip io  co rre  al S . E . .  y desde el V ado al S . y S . S . 0 . D espués de a trav e­
sa r  el te rren o  cretáceo e n tra  en  el te rc ia rio  u n  poco m as abajo del P o n to n  de la Oliva, 
donde se  u ne  con el Lozoya. E n tra n  e n  seg u id a  am bos r io s  reu n id os en  la m ism a la ja  de 
te rren o  cretáceo  q ue  uno y otro hab lan  a travesado  ya p o r d ife ren tes p u n to s ; J tT
no cortan  su s  capas al trav és  sino que corren  en tre  ellas y  á lo largo  de las m ism as de N . . 
a! S . 0 .  p róxim am ente d u ran te  u n  la rgo  tre c h o , acciden te sum am ente  notable, so b re  todo si 
se  considera  que allí la s  rocas te rc ia r ia s  so n  m ucho m enos d u ras  que las  c retáceas, y que no 
puede ex p licarse  sino p o r  las fra r tu ra s  y m ovim ientos q ue  su frió  el te rre n o . T u e rc e  después 
al S .  p a ra  e n tra r  o tra  vez en el te rc ia rio  p o r  la vega de T o rre la g u n a , y deja a  ce a en 
la o rilla  izquierda 8 0  m etro s acaso  m as alta q ue  la  d e re c h a , donde hay u n  p u en te  de m a­
dera D esde su unión  con el Lozoya form a el lím ite de la p ro v in c ia  de M adrid  hasta  algu 
n os k ilóm etros m as abajo  de U ceda , que p en e tra  en la  m ism a , ya en  la  faja de las a ren as 
y con u n  cauce m uy ancho  en el que d ivagan  su s  aguas , -que apenas p restan  p o r esto  u ti­
lidad  5 la ag ricu ltu ra . Solo  en  T a lam anca  se  logró  fo rm ar con e llas u na  corla acequ ia  p a ra  
d a r  m ovim iento á u n  molino de dos p ied ras , A ntes del p u en te  de V iv e ro s , en  a ca rre te ra  
de A ragón  no tiene otro q ue  el del an ted icho  pueblo  de T alam anca , hoy m u l i ! , p o rqu e  el 
rio  se  ab rió  paso  p o r o tro  lado  hace  la rg o s  a ñ o s ,  hecho que se  observa en  o tro s  m uchos
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pun tos de la P e n ín su la  p o i ignorancia  de los que d irig ie ron  esta s  o b ras. E s  posib le  que 
si el puen te  no ex istie se  s igu iesen  las ag uas por el cauce an tiguo .

D esde T alaraanca á P aracuellos se  pasa  el rio  por d iferen tes b arcas . D espués del puente 
V iveros e n tra  en  el te rren o  terciario  y recibe p o r la izqu ierda al H enares en M ejorada del 
Cam po. U n  poco después del puente de A rganda recibe al M anzanares p o r la derecba, y en 
T itu lc ía  al T ajiiña  por la izquierda. M as abajo  de A ran juez  e n tra  en  el T ajo . A n tes tiene 
un  m agnífico puente del que no se  p od rá  sep a ra r como hizo con el de  T alam anca . M as 
adelan te  de su  un ión  con el M anzanares dá ag uas á la g ran d e  acequia llam ada R eal del 
Jaram a.

E l p rim er afluente del Ja ra m a  es  el Lozoya, rio  sum am ente notable y digno de particu ­
la r estudio . Acaso lleva tan ta  ó m as agua que a q u e l; y siendo cierto  adem ás que procede 
de puntos m as altos y que es de cu rso  m as largo, parece no debiera p e rd e r su  nom bre basta 
el T a jo . S us p rim eras fuentes se  hallan  en  el g ra n  seno ó rinconada  q ue  se form a en tre 
la P e n a  L a r a ,  la s  Cabezas de H ierro  y el P u e rto  del P a u la r ,  y son en  g ra n  núm ero  como 
desde luego puede suponerse . U na de tas p rincipa les form a un  chorro  que se  desprende de 
cerca de lo  alto de C abezas de H ierro  M a y o r , el cual desde le jo s  y á los rayos del sol se 
parece á u na  cin ta  de p la ta  ten d ida  de alto  abajo p o r la la d e ra , q ue  es  a llí en  extrem o 
pend ien te  é inaccesib le , dando  o rigen  al arroyo  ó to rren te  llam ado T e rra d illa , que se 
une luego con el G u a rra m illa s , el cual tiene su  o rigen  m uy cerca  del del rio  M anzana­
re s . Otro to rren te  se  form a do d ife ren tes m anan tia les que su rgen  en las inm ediaciones 
del P u e rto  del P a u la r ,  en  g n e is , lo mismo que los an terio res. L a tem pera tu ra  del m as 
frió es  de 5 “,9  en el m es de S etiem bre . O tro  tiene su  nacim iento en  un  pequeño  lago que 
en el pais llam an laguna  de P e ñ a  L a r a ,  1 3 8 0  m etro s -sobre M a d rid , en  g ra n ito ;  pero 
el ag u a  q ue  p ro d u c e , p rocede , á  lo m enos e n  p a r t e , de o tro s m anan tia les  que liay a lre ­
dedor , p rincipa lm en te  de la ladera de dicha m o n ta ñ a , á cuyo pié se  halla  por la p arte  
del S . De dicho lago sale  espum osa el agua en  todo tiem p o , au nq ue  m engua bastan te  
en  v e ra n o , por un  cauce m uy inclinado en  a lguna  d istancia  y cubierto  de peñones de g ra ­
nito  y gneis.

E sto s  to rren te s  reciben  o tro s an tes al llega r al llano del P a u la r  y al terreno  cretáceo 
que form a su  fondo, adonde no se ex tienden  los p in ares que pueblan  toda la cabecera del rio, 
el cual se  llam a prim ero  del P a u la r  y después de Lozoya, y tam bién rio  G ran de  y  rio  M ayor. 
E n  R ascafria  recibe el to rren te  del A rtiñ u c lo , q ue  ba ja  de lo s P ue rto s  de R even tón  y del 
M al A g osto , en la A lam eda el de  S a n ta  A n a , que v iene de la S ie rra  y P uerto  de la M o r-  
c u e ra , y después el de  C an en c ia , que son los m as notab les. E l valle  de L ozoya, de  clima 
bastan te ru d o , como que se  h a lla  4-80 m e tro s  sobre  M ad rid , según  va d ic h o , contiene 
cinco pueblos con una población de 2 ,2 5 6  hab itan tes. E n  la época cre tácea  debió form ar 
u na  cuenca cerrada  en  d irección  de N a v a rre d o n d a , según  se  d eno ta  en  el m apa geológico 
con el co lor v erde . E l rio  em pero  se  ab rió  paso u n  poco m as a l S . p o r el pun to  donde ahora 
se  halla  el p uen te  de L o z o y a , a trav esan do  el gneis y ahondando  su  cauce á  fuerza de si­
g los en  un  terreno  bastan te  a b ie r to , au nq ue  e sc ab ro so , acción q ue  continúa to d a v ía , como 
se  ve c laram en te  an tes y después del P uen te  del Canlo, sobre  todo en tre  G argan tilla  y B u l- 
trag o , donde sus orillas se p re sen tan  d en te llad as , ta jad as adem ás d pico y con 4 ,8  y 12  
m etros de a ltu ra .

.Antes de dicho P u e n te  del C anto unos 5 0  m e tro s  su bsisten  a lgunas pequ eñas cas­
cadas , q ue  en  época m as ó m enos lejana probablem ente desaparecerán  del todo . El cauce 
se  halla cubierto  de g ra n d es  peñones, p o r los cuales se  puede pasar de una orilla  á  la otra en 
d iferen tes p un to s, y s in  duda form aron  p arte  en  o tro  tiem po de la roca  firm e an ie s  q ue  los
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m ovim ientos del terreno  y la acción del agua del rio  los hub iesen  separado  de su  asiento, 
mamitas de gi- E "  los costados y en  el centro se  ven cav idades c ilind ricas y aun c ó n ic a s , v e rtic a le s , cono- 
gantes, g¡¿as en tre  los geólogos con el n om b re  de pot-holes y de marmitas de gigantes. L as m a­

y o res , que se bailan  á los co stad os, tienen  basta  u n  m etro  y m as de d iám etro , pero  suelen  
e s ta r  ab iertas la te ra lm en te , p resen tando  re s to s  so lam ente de su  form a prim itiva. E n  la s q u e  
se p re sen tan  com pletas be visto a lg un as que se  coraunicaban^con o tra s p o r b a jo , destru ido  
en  p arte  el in term edio  estrecho  que las separaba. U n  g ra n  peñón  de lo s que había sueltos en 
el cauce ofrecía tam bién u n a  de e s ta s .m a rm ita s , vertica l como las dem as. A lgunas he visto 
que p resen taban  la  fo rm a de u n  doble c ilin d ro , uno sobre  o tro , el in fe rio r m as e s tre c h o , y 
á veces m as ancho . S u  a ltu ra  llega á se r  el doble de su  diám etro y m as. L a  superficie in­
te r io r  de lodos ellos se  h a lla  como si hubiese sido pulim entada.

¿Cómo se  explica la  form ación de estos hoyos? M uy fácilm ente. E n  su  fondo se  ven las 
h erram ien tas con q ue  fueron  a b ie r to s , q ue  no so n  o tras que can tos y aren as q ue  el agua 
im pele circu larm en le . C uando hice e s ta s  observaciones e l  rio  llevaba m uy poca agua y la 
operación se  h a llaba  in te rru m p id a . L o s  can tos de cuarzo , p rincipa les agen tes de esta  e ro ­
s ió n , estaban  tam bién gastad os y redondeados. E s  b a s ta  tal pun to  ev idente el o rig en  á que 
so n  deb idos ta les h oy os, que si yo m id iese la p ro fundidad  de a lgunos de ellos y volviese de 
allí á uno  ó m as años á  exam inar su  e s ta d o , v eria  que se hallaban  m as hondos y tam bién 
que lo s que ten ían  form a cónica habían  lom ado la c ilind rica , y  que o tro s habían  comenzado 
á form arse de nuevo. Y o m ism o pud ie ra  p re p a ra r la form ación  de o í r o s , dejando  cantos de 
ro c as  suficientem ente d u ras  en  c ierto s sitios. H as ta  las  gen tes del cam po han  observado  en 
m uchos puntos q ue  d ichos hoyos v a rían  d espu és de las  crec idas de los n o s ,  y q ue  o tros
aparecen  de nuevo donde an tes n o  ex istían .

E l Lozoya desde el P a u la r  donde tiene  dos p u e n te s , se  d irige al E . N . E . , y cerca  de 
G argan tilla  hace u n a  pequeña vuelta  al S . y tu e rce  luego al N . E .,  siem pre en  gneis, hasta 
B u itrag o , s in  q ue  haya sen da  n i cam ino en la o rilla , por no  perm itirlo  su  asp ereza , sino  á 
cierta d iia n c ia .  A n tes de B u itrag o  recibe p o r la izq u ie rd a  el arroyo  de V illavieja, que baja 
del P u e rto  de L in e ra  , y en  B u itrag o , tam b ién  p o r la izqu ierda , el de B rao jo s , q ue  b a ja  del 
P u e rto  de A rco n e s , y cuyas’ m árgen es  so n  tam bién  sum am ente  escab ro sas . E l rio  principal 
deja á B u itrago  en  la  orilla  d e rech a  den tro  de u na  g ran d e  en trad a  ó pen ínsu la  que form a, 
Cargada a! N . ,  como hace el T ajo  en  T o ledo . U nos cuatro  k ilóm etros m as adelan te  recibe 
el rio  de las  P u e n te s , y á  co rta  d istancia  el M adargu illos q ue  v iene p o r P a re d e s ,  el cual 
co rre  en  una cañada ta n  honda y escab ro sa  com o si hub iese  sido form ada p o r la acción de 
u na  inm ensa m asa de agua.

D esde B u itra g o , donde tiene  dos p u en te s , co rre  el Lozoya p o ru ñ a  pro funda g a r p n ta  
q ue  se  ensancha  en algunos t re c h o s , en uno de lo s cuales se h a lla  el vado de P ared es , jun to  
al chorro  ó pozo llam ado del T enebroso  y m as abajo  en  otro el del V illa r. Antes del p rim ero  
ofrece re s to s  de dos pon tones, d is tan tes uno  de o tro  como 2 0 0  m e tro s , que llam an en  el 
pais P u e n te s  V ie ja s , y  m as abajo del segundo  el P u e n te  del V illar de u n  solo arco , q ue  se 
apoya sobre la roca  de los costados. U n  poco m as adelan te sale  del g n e i s , y e n tra  en  el 
g ran ito , que atrav iesa  en la d istancia de 6  k ilóm etros y en el cual v a n a  de d irecc ión , to r -  

‘ciendo al E . casi á ángulo  recto en el m ism o punto  donde recibe el arroyo Jovalo , que vie­
ne del 0 .  E n  d icha ro c a  va tam bién m uy abarrancado  y form ando p o t-h o le s  en  algunos 
pun tos. E n tra  en seg u id a  en la m icacita que a trav iesa  en  u n  corto  trecho , y después en  la pi­
za rra  n eg ra  y p arda  del te rren o  silu riano  en q ue  se  h a lla  ab ie rto  su  cáuce h asta  u n  poco 
an tes del P on ton  de la Oliva. E n  esta  ú ltim a roca  form a hoces m as sinuosas y p rofundas 
que en  el gneis y en  el g ran ito . E n  m uchos puntos p arece  p ug nar p o r volverse a tra s . L as
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escarpas q\ie ofrece por am bos lados son lan pend ientes que en  pocos para jes se pueden 
sa lvar pa ra  atravesarle . D espués de h aberse  d irig ido  al E . co rre  al W. E ., recibiendo antes 
el rio  de la P ueb la , luego  al S , E ., en  segu ida al S . y d espu és al S . 0 .

U nos 8 0 0  m etros an tes de! P on ton  de la O liva llega á la faja de te rren o  cretáceo que 
a llí se p re sen ta  y es  de caliza q ue  descansa  sobre  aren isca  ; y en  la d istancia de m as de 
3 0 0  m etros corre en  d irección al S . S . 0 . ,  sigu iendo  la linea de un ión  de dicho te rren o  y 
el de p izarra  silu rian a  basta  el pun to  en que se  bailaba la presa del canal de C ab a rn is . S eria  
curioso  ver la form a que tom ó el cauce del rio  en esta  línea debajo de la  g ra n  m asa  de 
a ren a  y p iedras de acarreo  q ue  la cubren . D esde dicho pun to  tu e rce  el rio  á la izquierda 
p a ra  a trav esa r la referida f a j a , travesía  q ue  tiene u n o s 4.'50 m etro s cuando m eno s, donde 
se p re sen ta  una canal vertical, sobre  todo á lo ú ltim o, que actualm ente no  se halla  á la vista, 
efectuada por la acción del a g u a , con anchos s u rc o s , horizontales lo s unos y verticales los 
o tro s , y tam bién con re s to s  de p o t-ho les . D espués se  d irige  al S . 0 .  en trando  en  las  a rc i­
llas y yesos del te rren o  te rc iario  , y á corta d istancia  se  u ne  al Ja ra m a  en  u n  te rren o  bajo 
y casi llano. E s te  rio  corre siem pre dentro  de la provincia de M adrid : solo desde u n  poco 
an tes del Ponton de la O liva hasta  su  fin sirve de lím ite en tre  la m ism a y la de G uadalajara.

L os tribu ta rio s del Lozoya son m u ch ís im o s: la m ayor parte no  llevan agua sino en Tributario?, 

tiem po de lluvia ó en el desh ie lo , y form an tre s  ram ificaciones p rincipa les, la de la cabecera 
del r io , la del rio  de las P u e n tes  y la  del de la P u e b la , que suele llam arse  tam bién del 
Ocino ó de la V ihuela . D e la p rim era  no d iré  m as de lo que queda dicho.

E l rio  de las  P u e n te s  re ú n e  todas las ag uas que p roceden  del rincón  q ue  form a la  p ro -  puentes. 
vincia contra  el N . E . hác ia  la A cebeda , S om osie rra , H orcajuelo  y M ontejo. L a  aspereza 
y el hondo de las  cañ ad as p o r donde estas ag uas co rren  es im ponderab le , lo cual form a un  
s ingu la r con traste  en  la época p resen te  con su escaso  caudal, en  tiem po de verano  sobre  todo.

E l rio  de la P ueb la  de la M ujer M uerta  recibe las  ag uas del g ru p o  de cerro s en  que 
se  halla enclavado el pueblo del m ism o nom bre y el del A ta z a r , las cuales bajan  p rin c ip a l-  Riato 
m ente del Collado de las  P alom as, de la  T o rn e ra  y de la C ruz de la T ie s a , á cuyo pié b ro­
tan  las del llam ado R iato . T odas son  tra sp a ren te s  como el cristal, y en tiem po de verano, 
al re u n irse  con las del Lozoya, no deja de perc ib irse  a lguna d iferencia en favor do las 
p rim eras.

E l Guadalix. nace en el P u e rto  de la M orcuera, en  gneis, P a sa  p o r jun to  á M iraflores, 
que deja á la izquierda. A ntes de lleg a r al pueblo de G uadalix  a trav iesa  u na  faja de te rren o  co”der 'kervi- 
cretáceo y después o tra  en  la cual n acen , casi en  su  orilla  derech a , las fuentes del P i la n -  
con y del E sp in a r, cuyas ag uas recibe. E n tra  luego en  m icacita con algún  gneis, d irig iéndose 
en tre  el S . E . y  el S . S . E . por un  profundo cauce, y pasa á la zona de las a ren as  después 
de a tra v e sa r  la faja cretácea donde se halla  el S ifó n , llam ado de G u a d a lix , del C anal de 
Isabel I I .  S on  notables el Sallo  y C harco del H erv idero , que form an su s  ag uas unos A k iló­
m etros m as a rrib a  de S an  A g ustín , el p rim ero de 6  m etros de a ltu ra  sobre  ei ag u a , y el 
segundo  de bastan te p ro fundidad, en  el cual se  c ria  m ucha p e sc a , au nq ue  en la actualidad 
se halla en  p arte  lleno de arena p o r resu ltado  sin  duda de a lguna  avenida, que en o tra  po­
d rá  se r  a rra s tra d a  hácia abajo. L a  cascada tiene en  su  p a rte  derecha u na  g rie ta  de \A  cen­
tím etros de ancho  , por donde b a ja  sin  ruido la poca agua q ue  el rio  lleva en  verano . No 
sucede asi en inv ierno , q ue  se d ispara  con estrép ito  un  g ra n  chorro  sobre  el C harco, don ­
de form a el herv idero . L a  roca  es allí u na  m icacita s ilícea , y en  la p arte  superio r de la 
cascad a  se p re sen ta  como pulim en tada y con a lgunos hoyos verticales muy pequeños, pero 
do igu al o rig en  al de las  m arm itas de g ig an te s de q ue  he hablado. A quí no puede ten er este 
nom bre y es preferib le por eso el de p o t-h o le s . E n tre  sus t r ib u ta r io s , que son m uy esca-
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SOS y en corlo n úm ero , m erecen  m encionarse los que bajan  de los P u e rto s  del M edio Cele 
mili y de B ustarviejo , q ae  recibe por la iz q u ie rd a , por lo escabroso  de su  lecho y o rillas y 
por el con traste  que ofrecen sus pocas aguas, aun  en  inv ierno , con el g ra n  hueco  que for­
m an las  cañadas p o r donde co rren . D esde el S ifón de Guadali-f h asta  p erderse  en  el J a ia -  
m a jun to  á la V enta de P e s a d i l la , pasa p o r la zona de las a re n a s , en  la cual recibe dos 
pequeños arroyos por la derecha. T iene  un  puente en  M ira d o re s , o tro  en  P ed rezue la  y 
otro en  la ca rre te ra  de B u rg o s jun to  á  S an  .^ u s t in .

E! rio  que el Ja ra m a  recibe d espu és del G uadalix  es  el H euáres, que n ace en  H orna, en 
caliza c re tác ea , provincia de G u ada la ja ra , y e n tra  en  la  de M adrid  cerca  de la barca de los 
S antos de la H u m o sa , después de engrosado  con las  aguas del B o rn o v a , el L ien d re  y el 
S o rv e , que bajan  de la S ie rra  de R iaza. F o rm a  u n a  herm o sa  vega casi desde su  naci­
m iento. E n  la provincia de M adrid  no  a trav iesa  m as q ue  te rren o  terciario . E l caudal de sus 
ag uas es poco m eno r q ue  el del Ja ra m a , y en  su  cu rso  se  d irige  al S . 0 .

E! M anzanares nace unos 1 0  Icilómetros al N . N . E . del pueblo que le  dá nom bre en 
el H ueco y V en tisqu ero  de las G uarram .illas , en  g n e is , casi en  lo alto  de la d iv isoria  de 
aguas al L ozoya, donde hay una pequeña fuente de escaso  caudal en  verano  y bastan te  
fuerte  en invierno, cuva tem pera tu ra  es de 8 “ C . á  principios de S etiem bre . A corta distancia 
en tra  en  g ran ito  con “dirección al S . S . E . ,  a trav esan do  u na  hoya con tie rra s  de labor que 
llam an la g a rg an ta  p ara  p en e tra r en  una e s trechu ra  y sa lir  al llano de M anzanares, donde 
co rta  k  faja de te rren o  cretáceo  q ue  v iene de Chozas y G u ada lix , y después algún gneis. 
P a s a  luego al g ran ito , torciendo  á  levante por el pié sep ten trional del C erro  de C a b eza -llle s -  
c a s , y en  seg u id a  se d irige  al S . ,  siem pre en g ra n i to , h as ta  u n o s 1 5 0  ó 2 0 0  m etro s den­
tro  del R eal S itio  del P a r d o , que en tra  en  la zona de las a ren as .

E n  M anzanares recibe p o r la derecha el S am biirie l, q ue  baja del R eg ajo  del P e z , un 
, poco al N . de la M aliciosa, y m as abajo al d irig irse  al S . el rio  M ediano por la izquierda, 

el cual nace en  el V entisquero  del R atón , algunos k ilóm etros á  levante de Cabezas de H ierro  
M ayor. T iene un  puente en M anzanares y otros tre s  m as abajo  con algunos m olinos y bata­
nes an tes de sa lir del g ran ito . D el p rim ero  no recibe ag uas en  v e ra n o , aunque tiene  un 
cu rso  m as la r g o , lo que en  p arte  procede de q ue  se ap rovechan  p a ra  el riego  en N a -  
v acerrad a , B ecerril y C erceda. Después q ue  pasa del C erro  de C ab eza-Illescas y m ien tras 
no e n tra  en  las a ren as sus orillas son  en  extrem o e sc a rp a d a s , v iéndose en  ellas restos 
de po t-ho les. A trav iesa  después la zona de las a re n a s , en  las cuales p ierde g ra n  paste de 
sus aguas en v e ra n o . y corre desde M adrid  h as ta  e n tra r  en  .el Jaram a en  el te rren o  te rc ia ­
rio . H asta  M adrid  su  dirección es  al S . un poco E . y después de M adrid  al S . E .,  form an­
do un  arco .

S ob re  lodo lo s arroyos que recibe después q ue  sale del g ran ito  van acum ulando  en  su  
cálice tan tas arenas que en  m enos de tres  siglos han  cubierto  en  M adrid  las  pilas, que no te ­
nían poca a l tu r a , y parte de los arcos del puente de Segovia, constru ido  en tiem po de F e ­
lipe II . No d iré  suceda aquí lo q ue  en  C oim bra con el M ondego, donde sobre un  largo  y 
m agnifico p u e n te , cegado enteram ente p'or las a renas, hubo q ue  levantar otro, cim entado en 
las  p ilas m ism as del an tiguo ; pero bueno se rá  llam ar desde ahora la atención sobre el modo 
como se  va presen tando  el rio  de la co ronada villa.

A n tes  de F elipe II p a re c e  no  ten ia  m as que un  puente d espu és q ue  p asa  á la zona de 
las  a ren as . P oste rio rm en te  se  han  constru ido  o tros v a rio s , todos con m as arcos de los que 
convinieran . E l p rim ero  de la derecha del de  S egov ia  tiene  de cuerda  actualm en te  solu 
7 “' , 7 0  y de ság ita  2 " ',2 0 .  E n tre  este  y el siguien te m edian  6 ” ,2  de m acizo. R especte  
de los d em ás , s ien do .n uev e  en tre  to d o s , v iene á su ced er una cosa p arec ida . D e es te  mo-
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do las  ag'uas no pueden  m enos de verse em barazadas en su  m archa y sin  fuerza suficiente 
p ara  lleva r las a ren as á la co rrien le  del J a r a m a , como las llevaban an teriorm ente.

S e qu iso  h acer navegable h asta  M adrid  ¡y aun basta el P ardo ! P e ro  n i en  él, n i tampoco 
en el J a ra m a , se  pudo ni se podrá establecer nunca una navegación  re g u la r . T am bién 
se  form aron  proyectos para abastecer con su s  aguas , lom adas en  la S ie r ra , la s  fuentes de 
ia v i l la ; pero  ¿qué quedarla  entonces en  tiem po de verano  para o tras atenciones de que 
tam poco se  puede p resc ind ir absolutam ente?

El g ra n  proyecto que hace tiem po debió  haberse  llevado á cabo era , no el de dism inuir, 
sino el de aum en tar su s  aguas, las cuales en  el verano  no form an mas que un pobre arroyo 
q ue  se puede sa lvar de un  salto , y reg u la riza r su  curso  en lo posible; y esto algún dia ha de 
ten er lugar. E n  M adrid  y a lgunos kilóm etros an tes de M a d r id , ya no son potables. Según 
observó en el puen te  de S egov ia  en  un  dia de A g osto  á las cinco y media de la m añana 
su  trasp aren cia  estaba léjos de ser perfecta y dejaban  percib ir algo de mal o lor, siendo 

• de advertir q ue  entonces no  liabia lavanderas en el r io , n i la s  habla habido en el dia 
an te rio r p o r se r  d om in go , aunque co n cu rría  m ucha gen te  á los b añ o s. Su tem pera tu ra  á 
dicha hora^era de 1 6 “,O C. y la del a ire  1 4 ° ,8 . P asad o  M adrid  son verdaderam ente  he­
d io nd as, y las a ren as  p o r donde pasan  se  hallan  p enetrad as de u na  m ate ria  n e g ra , que no 
desaparece basta  el Jaram a. L a  población de M adrid  crece de u n  año p ara  o tro , pero  le 
falta un  rio  caudaloso  p ara  que pueda llegar á  la de o tra s g ra n d es  capitales. ¿Q ué hubiera 
sido  P a r is  s in  el S en a , y L o n d res  s in  el T á m e s is?  ¿Q ué sin  el T íb e r  R om a a n tig u a , que 
adem ás recib ía cada vein ticuatro  h o ra s  m illón y m edio de m etro s cúbicos de agua p o r se­
ten ta  y cinco leg uas españo las de acueductos?

E l T a ju ñ a  nace en  M a ra n c h o n , provincia de G u a d a la ja ra , en  te rren o  ju rá s ico . D esde 
las cercan ías de Pezuela de las T o rre s  hasta  un  poco an tes de Am bile co rre  p o r el lim ite de 
la provincia y e n tra  luego en  ella, form ando u na  vega en que se hallan, adem ás de Am bite, 
los pueblos de O rusco , C aravana , T ie lm es , P e ra le s , M orala y T i tú le la , vega que ocupa el 
fondo de una cañada bastan te  ab ierta que sus ag uas franquearon  en  la m esa te rc iaria  de la 
A lcarria. E s  el rio  de cáuce m ejor reg lado  de la p rovincia: sin  em bargo en las g rand es ave­
n idas sale  de m adre y h ace algún  d añ o , aunque á veces sucede tam bién q ue  beneficia la 
tie rra  con el lim o q ue  deja. F orm a u na  is la  en M o ra ta , que es  u na  h uerta  de 2  hectáreas 
de superficie. E s  el q ue  m ejo r se  ap rovecha en  ia p rov incia  p ara  el riego  p o r m edio de va­
rias  acequ ias. A qui no hay aren as ni p ed reg a les , y  el verdo r de la vegetación llega en todo 
tiem po hasta  lo s bordes del rio . N o  tiene por tribu ta rio s  m as que algunos arroyos. Corre 
del N . E . al S . 0 .  y lleva m as ag u a  que el M anzanares, á lo m enos en  el verano .

D espués del Ja ra m a  y su s  tribu ta rio s sigue  el G u ada rram a, que nace en gneis en  el 
P uerto  de la F u e n fria  de v arias  fuentes. C oncu rren  á form arle o tros arroyos que bajan  de 
la s ie r ra , y cuyos nacim ien tos se  hallan  en  granito-, sobre  lodo del P u e rto  de N avacerrada 
y del Hoyo T o rrec illo , barranco  p rodig ioso  de escarpas casi verticales que form a ia ladera 
m erid ional de S ie te  P icos . C orre  siem pre en  g ra n ito , no siendo  en la proxim idad del puerto 
re fe r id o , y an te s  de e n tra r  en  la zona de las  a r e n a s , donde se p re sen ta  algún g ne is . Su 
cáuce es  b astan te  som ero , y solo tom a g ra n  hondo u n o s 3 0 0  m etro s an tes de la elevada 
p resa  con que en el siglo pasado  se  inten tó  a ta ja r le  p a ra  fo rm ar un  canal, que llegó á  exca­
v a rse  en  a lgunos k ilóm etros en  el terreno  cu a te rn a rio , com puesto alli de aren as y cantos 
de todos tam años.

D esde la re ferid a  p re sa , ó p o r m ejo r decir desde su s  tr is te s  ru in a s , no  atraviesa m as 
que a ren as  en lodo el resto  de la provincia, en las  q ue  se  p ierde de m anera que en varios 
puntos se  le pasa  á  pié enjulo y sin  que apenas se perciban señales de sn existencia en
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tiem po de v e ra n o , como en tre  B rúñete  y B oliadilla dei M onte, c ircunstancia que de seguro  
no  se tuvo  p resen te  al form ar el proyecto de que se  acaba de h ab lar. D a m as aguas al T ajo  
que al Ja ra m a  el M anzanares; au nq ue  á la altu ra  de M adrid  el últim o es el roas copioso, 
tan to  que en  las ag uas bajas no quedan parados sus m olinos como sucede en  el prim ero- 
T iene en la provincia doce puen tes lo m ism o que el M anzanares. S u  curso  es de N . á  S .

E n  V illafranca del C astillo  rec ibe  el A u lencia , p rocedente de los p u erto s  q ue  se  hallan 
sobre  el E scorial. E fectúa su  cu rso  en  el g ran ito  y en  el gneis, con m árgenes en este último 
sum am ente escabrosas. E n  el molino C uadrado , térm ino  de VÜlanueva del P ard illo , atrav iesa 
u na  faja de te rren o  cretáceo y en tra  luego en  la zona de las a renas.

E l A lberche nace en  g ran ito  en tre  N av arred on da  y  P ied rah ita , provincia de A vila, en  la 
fuente A lberche que se  halla  en m edio de u n as  p raderas; á  lo m enos tal es el o rigen  q ue  se 
le atribuye. L a  d iv isoria de ag uas al T o rm es apenas d ista de aquel punto  5 0  m etros. L a 
tem p era tu ra  dei agua es  en  dicha fuente de 7 " ,5  en  el m es de Ju lio . U n  poco m as abajo 
del T iem blo llega á la provincia de M adrid , form ando el lim ite de la m ism a con la de Avila, 
en  g ra n ito , hasta  un  poco an tes de rec ib ir  el C ófio , y  después la a trav iesa  hasta  m as abajo 
del P u en te  N uevo cerca de A ldea del F re s n o , que en tra  en  la de T oledo. A ntes del puente 
de S an  Ju an , próxim o á  P elayos, p enetra  en el gneis p o r u na  cañada pro funda y escabrosísim a 
que se  pro longa h as ta  las inm ediaciones de la g ra n ja  del S a n to , que e n tra  en  las  arenas, 
en  las cuales se p ierde en  el T ajo  poco an tes de T a lav era  de la R eina.

E l Cófio nace en g ran ito  en  la fuente de los C ien to , que tam bién se llam a del D escar­
g adero , cerca  del puerto  de este  último nom bre en  la s ie rra  de M alagon , provincia de Avila, 
y á unos 1 0  k ilóm etros al N . de la aldea de las  H e rre ra s , desde donde form a el límite 
en tre  dicha provincia y la de M adrid  en algunos k ilóm etros. E n tra  en el gneis m as abajo 
de d icha a ld e a , en  cuya roca  continúa su cu rso  hasta  dos ó tres  k ilóm etros an tes de la 
P u e n te  M ocha, q ue  p asa  al g ra n ito , en  el cual corre h as ta  su  unión con el A lberche. Al 
principio  efectúa su  cu rso  en  la provincia de A vila , como va dicho y d espu és , ó en  la de 
M adrid , ó en el lím ite de am bas. R ecibe u n  arroyo p o r la izqu ierda , que viene de Pegucrinos, 
y otro por la derecha. L os t re s  son de m árgenes sum am ente e sc ab ro sas , sobre todo en el 
gneis. T iene  tru c h as  lo m ism o q ue  el A lb erche , el Lozoya y el J a ra m a , y no  deja de ser 
notable que carezcan de ellas el G uadalix , el M anzanares y el G uadarram a. E n  el M anzanares 
se  cojen  galápagos en los charcos hondos.

E l rio  de P e ra le s  en tra  en  el A lberche cerca de A ldea del F resn o , reu n ien do  los arroyos 
que bajan  de Z arza le jo , F resned illas y el cerro  de la A lm enara. C o rre  en  g ra n i to , y luego 
un  corto trecho  en g n e is  p a ra  e n tra r  en las  a ren as .

F u e ra  del T ajo  y  del T a juñ a  los dem as r io s  pueden considerarse  como to rren c ia les . E l 
a |¿ 2 t a ^ p r o -  H enares tam poco lo e s , au nq ue  lo son  el B o rn o v a , el L ien d re  y el S o rb e  su s  tribu la rio s. 
vincia, Lgg re g u e ro s ,  a rro yo s y to rre n te s  q ue  reciben  en  la p ro v in c ia , contando h as ta  los que no

llevan agua sino  u n a  p arte  del año ó q ue  la  llevan oculta en el aca rreo  de su  fondo , son 
en  g ran  núm ero , sobre  todo en  la s ie r r a ,  com puesta casi toda de te rren o s im perm eables. 
E n  los perm eab les son  p o co s, pero  se  p re sen tan  m a s  cop iosos , y tan to  á  veces q ue  en 
m uchas ocasiones son  ya r io s  al nacer. A sí es  q ue  en un  m apa exacto  y b ien  detallado el 
sim ple trazado  de lo s r io s  s in  n inguna  o tra  indicación da á ,conocer casi siem pre si los 

Terrenos p e r -^^rrenos quo a trav iesan  son perm eables ó im perm eab les, conocim iento que es del m ayor 
meaWes 6 im- ¿(jterés. E n  los o rim eros u na  buena  p a rte  de las  aguas q ue  reciben  con las g ra n d es  lluviaspermeables. ^  ̂ i . . • • j  • i*j 'p enetra  en lo in te rio r; en  los segundos no sucede lo p ro p io , sino que tod a  es  im petida a 

inv ad ir los te rren os m as ab iertos de la p arle  ba ja . E n  las  avenidas que tienen lugar en  la 
g ra n  cuenca h id rográfica  del S e n a , p o r e jem p lo , las aguas de los te rren o s im perm eables

El rio de Pe­
rales.

Grao número

Ayuntamiento de Madrid



17
d espu és de co rre r 4 0 0  ó 4 5 0  k ilóm etros, llegan  á P a r is  tre s  ó cuatro  dias an tes que las  de 
lo s perm eab les. L a s  p rim eras  so n  las m as tem ib les p o r la v io lencia con que se presen tan , 
a u n q u e  du ran  poco tiem po. L a s  segundas bajan  m as tran q u ila s  y  no  causan  tan to  daño. 
S i  todas b a jasen  á u n  tiem po pud ieran  cau sar g ra n d es  d esastres .

E n  la p rov incia  de M adrid  son im perm eables el te rren o  g ra n itic o , el gnéisico , el 
silu riano  y las arcillas del te rc iario  cuando  se  hallan  suficientem ente p u ra s , y perm eab les 
el cretáceo  y aun las ca liz a s , yesos y  a ren iscas  del te rc iario  y tod a  la  faja del cuaternario . 
R igu rosam en te  hablando son p erm eab les tam bién lo s p rim e ro s , p e ro  de una m anera  casi 
im percep tib le, o freciéndose a lguna  d ife rencia  de u n a  á o tra  roca . L a  arcilla pu ra  es  la m as 
im perm eable, au nq ue  escasea  bastan te  en la  provincia. D espués v iene la p iza rra  silu riana 
y la m icacita, p o r m as q ue  en  su  a sp e c to , cuando  se  hallan  resq u e b ra jad as  exleriorm enle, 
parezca que no es así. L o s  m anan tia les en  es ta s  rocas son  los m as escasos de ag ua . F uentes 
como las del P ilacon  y  del E sp in ar cerca  de G uadalix  en  la  caliza cretácea, q ue  dan 4 0  ó 5 0  
litro s de ag u a  por segundo cada u n a , no se  p resen tan  en  ellas.

L o s  rios de la p rov incia  e s tá n  p o r tan to  su jetos á  pé rd id as de agua al a tra v e sa r  los 
te rren o s perm eab les. E l Lozoya puede  p e rd e r a lguna al a tra v e sa r  la is la  de te rren o  cretáceo 
q ue  ocupa el fondo del valle del m ism o n o m b re , pero  como inm edia tam en te  debajo se halla 
el g n e is , q ue  es im p erm eab le , no  puede  m eno s de re su lta r  m as abajo  en el cauce del rio . 
E n  la f a ja , tam bién c re tá c e a , del P o n to n  de la O liva p u ed e  igualm ente p e rd e r a g u a , según  
se  ha v isto . E l Ja ra m a  la puede  p e rd e r m as abajo  de R e tieu das al a trav esa r la m ism a faja 
an tes de e n tra r  en  la  p rov incia  de M adrid . P u ed en  p erderla  tam bién am bos rios ya unidos 
m as abajo  del P on ton  de la O liva a l vo lver á a tra v e sa r  la p rop ia  fa ja . E l G uadalix , que 
p asa  tre s  veces p o r u n  te rren o  id é n tic o , puede su frir igu a les pérd idas. Al a trav esa r la zona 
de las a ren as to d o s lo s r io s  las  s u f re n , u n as  so m eras  y  o tra s  acaso  m as p ro fundas. E n  el 
te rren o  terciario  es  donde las  p é rd id as  pueden  s e r  m eno res; porque dom inan las  arcillas en 
el cauce de los r io s  y ofrecen poca caliza, q ue  es la roca en  q ue  se hallan  m as cavernosidades 
y  sum ideros. L a s  ag uas q u e  así d esap arecen  son las  q ue  p rincipa lm en te  concu rren  á 
alim entar las cuencas a rte s ia n as  en  todas las re g io n e s , y tam bién en alguna p arte  las  fuentes 
y los pozos o rd inario s.

L arg o  se r ia , pero  del m ayor in te r é s ,  u n  trabajo  completo sobre  las co rrien tes de agua 
de la p ro v in c ia , de q ue  á m í no  m e es  dable form ar m as q ue  u n  inform e bosquejo . P a ra  
esto  hub ie ra  sido  preciso  com enzar p o r form ar u n  trazado de todos e l lo s , com prendiendo su 
n ivelación  y reproduciendo  con la m ayor exactitud  h as ta  su s  m as pequeños reco do s, que 
no  es  esto  ind iferen te  p a ra  el h idrólogo  ó el geólogo. E n  este  trazado debiera  en tra r tam bién 
el de las  v e g a s , ó lo que v ien e  á  se r  lo m ism o , el de  lo s r io s  cuando  alcanzaban un nivel 
á  q ue  ahora no llegan. S e ria  p reciso  igualm en te  h acer su  clasificación y averiguar sus 
n o m b res , que no es  pequeña ta re a , pues acaso  pasan  de trescien tos lo s q ue  pueden  tenerle, 
aunque los reg uero s y to rre n te s  de las  ú ltim as ram ificaciones no  le  ten g an , y adem ás 
p rac ticar el aforo de su s  ag uas en las  d iferentes estaciones del añ o , observar la tem peratu ra  
de e s ta s , que no es  la m ism a en  la p arte  su p e rio r de su  cu rso  que en la in ferio r, ni en las 
diferentes estaciones, aun cuando nazcan en  neveros, e fec tu ar su análisis quím ica, señalar el 
aprovecham iento  de que fuesen suscep tib les p ara  el riego  ó p a ra  o tros ob je tos , &c., &c.

Pérdidas á 
que están suje­
tos los ríos de 
la provincia.

Interés que 
ofreceriauntra- 
bajo completo 
sobre los mis­
mos.
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Lasos.

Lagunas.

Charcas.

Pantanos.

N o hay otro lag;o en  la provincia q ue  el que se halla e n  la  falda m erid ional de P eñ a  
L a ra ,  e n  g ra n ito , y es  uno de los nacim ien tos del Lozoya, según  queda  d icho. T iene  1 3 0  
m e tro s  de la rgo  y 8 0  de ancho . S u  p ro fundidad  no  se  co no ce , pero  puede  se r  g rand e , 
as í e s  que tiene  la m ism a ag u a  en  todo tiem po. E s ta  es  en  extrem o trasp aren te , aunque con 
u n  v iso  de co lor v e rd o so . U no de su s  bordes ofrece un  corte acan tilado  de bastan te  
elevación. N o  cria  peces.

H ay  u n a  laguna  en  P era le jo  q ue  te n d rá  m ed ia  h ec tá rea  de superficie. E n  lo s anos m uy 
secos queda casi s in  ag ua . C ria  ten cas y se  h a lla  en  g ra n ito . O tra  hay en  Pozuelo  del R ey  
e n  te rren o  te rc ia r io , que sirv e  p a ra  lav ar ro p a . C ria en  su  fondo u na  especie  de tu rb a  que 
se  ex trae  p a ra  ab o n ar las  t ie r ra s . E n  la v eg a  del T a ju ñ a , cerca de C h in ch ón , hay  o tra s  
cu a tro , u n a  de e llas b astan te  g rand e  q ue  acaso  se pud ie ra  d esag uar. E n tre  T o rre lag u n a  y 
T o rrem och a hay o tra s dus en  te rren o  te rc iario , que solo tienen  a g u a  en  tiem po de invierno. 
S u  superficie se rá  de cuatro  ó cinco h ectáreas y se  siem bran  en  la p rim avera . L a  tie rra  es 
m uy fé r til , au nq ue  las  siem bras s e  p ie rden  si sobrev ienen  g ra n d es  lluvias.

E n  Sevilla  la  N u eva  hay t re s  c h a rc a s , u n a  en  B rú ñ e te  y o tra  en  E sp e rn a d a  p a ra  el 
uso  de lo s ganad os . E n  las R ozas hay o tro s pequeños c h a rc o s , no tab les por a lgunas p ro ­
ducciones zo o ló g icas , halladas en  ellos por m i com pañero  en  la  ex tingu ida  C om isión del
m apa g e o ló g ic o , el S r . G rae lls. _ .

P an ta n o s  q ue  m erezcan  este  nom bre no  ex isten  en la p ro v in c ia , no  siendo  en  la  s ie rra , 
y q u ed an  casi s in  ag u a  en el v e rano . E l m ayo r se  halla  en  el cam po de M an z an a res , y 
en  su  fondo contiene tu rb a . S ue le  d árse le  el nom bre de to l la s ,  como la llam ada de 
T am borilero  en  el puerto  de Casia.

g L a s  fuen tes son  en g ra n  núm ero  en  las  ro c as  g ran íticas, y aun  e n  el gneis y la m icacita, 
iB^aguas^en el y en  las p iz a rra s  y cuarc itas  del te rren o  s i lu r ia n o , pero poco ab un dan tes. E sto  se  observa 
fe?r“ n o r “n'ti- en  todas las  re g io n e s , y tam bién  q ue  e l ag u a  es  m uy delgada y  se  d iferencia poco de la 
guosdeiasierre. excepción en  la que p rocede de la  m icacita desde

R obled illo  á S e rrad a  y aun  al Collado de la  Iru e la . E n  B e rz o sa , q ue  se  halla  sobre  la 
m ism a ro c a , s i  se  bebe b u en a  ag u a  es p o rqu e  la  van  á  b u sca r al te rren o  s ilu riano  a poco 
m as de m edio  k ilóm etro  al E .

E n  la análisis que se hizo de las  a g u as  del L ozoya, lom adas en  el P on ton  de la O liva,

Ayuntamiento de Madrid



49
resu ltó  q ue  en tre  las  su stan cias que contienen  p redom ina m ucho la m agnesia . Y o creo que 
puede p rovenir del terreno  de m icacita de q ue  acabo de h ab la r , q ue  en  m uchos puntos es 
algo talcosa y se  halla reducida á una tie rra  casi suelta . S e ria  cu rioso  sab e r si la quím ica 
com prueba es ta  p resunción .

H é aq u í el resu ltado  q ue  dió d icha an á lis is , debida al S r . R io z , p o r lo q ue  respecta  á 
la s  su stan cias fijas;

MIL PARTES DE AGUA COSTIENE>.

C loruro  só d ic o ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 2 9
-------- m á g n és ico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 1 7
S ulfato  calc ico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 0 4
------- só d ico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 1 0
--- - - - - m agnésico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 1 5
C arbonato  ca lc ico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 6 4
----------- m agnésico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 8 6
S ílice .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,0 0 1 6

0 ,0 2 4 1
O.xido de h ie r ro .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  C an tidad  inapreciab le .
M ateria  o rg á n ic a .......................................  Idem .

Com o se  ve, la  m itad  cas i de  las  su stan c ias  señaladas son  sa le s m agnésicas. Y aquí 
d iré  de paso  q ue  a lg un os au to res  p ud ie ran  cree r p o r  lo m ism o q ue  en  aquella p arte  de la 
p rovincia cuando m enos se rá n  m uy com unes las  p ap e ra s  y el c retin ism o. P o r  lo  que loca 
á las  p rim eras no deja de haberlas ; pero  so n  casos ta n  r a r o s , que no  se  pueden  a tribu ir 
á las aguas . P ocas anális is  que m erezcan alguna confianza se  h icieron de las  de la s ie rra ; 
pero  casi estoy  seguro  de q ue  en  las  del M anzana res ó el G u ad a rram a , p rocedentes todas, 
puede  d e c irse , del g ran ito  , apenas se  h a lla rla  la  m agnesia .

M uchos de los m anan tia les q ue  salen  en dicha roca  d an  u na  ag u a  cárdena, asi llamada 
en  el país p o r su  color lige ram en te  blanco azu la d o , parecido  al del cardenillo  cuando ha 
estado expuesto  al a ire  p o r b astan te  tiem po, pero  no p o r eso se  la cree m ala p ara  beber; 
al c o n tra r io , p e rso n as  hay q u e  la  p re fie ren  á la m as c r is ta lin a , au nq ue  proceda de la m ism a 
roca . Sucede á  veces que de dos m anan tia les  sep arad os p o r  co rta  d is tancia  y am bos en 
g ra n ito , el uno da ag u a  cá rd en a  y el otro perfectam ente c ris ta lina . E n  algunos pun tos se 
halla ta n  ca rg ad a  de co lor que este  se p erc ibe  b ien  a u n q u e  sea en u na  copa; pero  en otros 
solo cuando se ve re u n id a  en  bastan te  can tidad , como en  los pilones de las  fuentes. E l agua 
de la de P ed re z u e la , que sale  en  m icac ita , es tam bién u n  poco cárdena; y sin  duda procede 
de a lguna m asa de g ran ito  q ue  no  liega á  la superficie. C reo q ue  e s te  co lor sea  debido á  un 
silicato de a lu m ina , p roducido  p o r una descom posición len ta  del feldespato.

L a s  ag uas procedentes de la caliza del te rren o  cre táceo  ya no  son lan puras ni ían finas Naturaiezade 
como las  q ue  b ro tan  e n  los te rre n o s  m as an tiguos ó en el g ran ito . A s í es  que en G uada lix  itrreoo'^^crefá*- 
p re fie ren  p a ra  b eber las que m anan  en  el gneis á  las de las  fuentes inm ediatas del Pilancon 
y del E s p in a r , q ue  sa len  en  la caliza c re tá c e a , la s  cuales no se  em plean m as q ue  para 
re g a r . S u  tem p era tu ra  es de 1 3 “ en  fin de Ju n io . N i aun  la creen buena para lav ar la ropa, 
sin  duda porque la experiencia habrá  hecho conocer que su  empleo ocasiona , como así e s  la 
verdad , un  gasto  m ayor de jab ón . E l sabio p ro feso r de quím ica de la E scuela de puentes y

Aguas cárdé- 
oas.
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calzadas de P a r ís , M. H erv é-M an g o n , Ingen iero  de dicho c u e rp o , h a  observado  en  efecto 
q ue  p a ra  lavarse  las m anos con u n  litro  de a g u a , si e s ta  e s  de lluv ia  ó procedente de 
m anan tia les g ra n ític o s , apenas se  necesitan  de ja b ó n ,  m ien tras se  req u ie ­
re n  3  con agua del S en a  y 1 2  con la  de los pozos de P a r ís , que se hallan  en  terreno  
yesoso . E l m ism o hecho  se observa en  el hilado de la seda. S e  calcu la  tam bién que si 
la s  aguas de L ondres fuesen  finas se  ah o rra rían  allí m as de 3 0  m illones de rea les en  jabón

cada año. , • . m  j  - j
S e  hizo u n  análisis de esta s  ag uas cuando en  1 8 2 9  se tra to  de su  conducción a M adrid ;

pero no  puedo m eaos de decir q ue  no  m erece la m ayor confianza. E n  1 0 0  p artes  se  decía 
q ue  contienen  0 ,0 1 7  de sulfato de cal y u n a  can tidad  inapreciable de h idroclorato  de 
m agnesia . S e  decía tam bién  q ue  d isuelven  perfectam ente el ja b ó n , ló que podría se r  cierto 
hasta  c ierto  pun to  com parándolas con las  de los te rre n o s  y eso so s , pero  no con las  de la 
s ie rra . T am bién  se cometió la inadvertencia  de no  b u sca r el carbonato  calcico que no  pueden 
m enos de con tener.

E sta s  fuen tes so n  p e re n n e s , au nq ue  en  algunos añ o s d ism inuyen  b astan te . Como es 
sabido las que m anan  en  caliza so n  siem pre las  m as c o p io sa s , y m uchísim as form an r io s  en 
su  m ism o n a c im ie n to , como la  del E b ro  ó la del J ú c a r ,  como la  de V a ld u s a , u n a  de las 
m as no tab les de la  E u ro p a , que el P e tra rc a  hizo tan  c é le b re , cuyo caudal v a n a  de 7 m etros 
á  2 2  p o r seg u n d o , según  las  estac ion es, form ando el rio  S o rg a . A sí es  que cuando se  oye 
decir que en  ta l pun to  nace  u na  fuente de g ra n  caudal es  casi seguro  que a llí el te rren o  
es  c a liz o , lo m ism o que cuando se  dice q ue  hay  cav ern as , cosas q ue  g u a rd a n  en tre  si una 
in tim a correspondencia.

L a s  aguas en  la zona de las  a ren as  difieren m ucho en  calidad . L a s  h ay  finas y las  hay 
g o rd a s . De las  seis aná lisis q ue  de las  p rim eras , tom adas en  los pun tos donde  se reparten  
á las p rincipales fuentes de M adrid  h ic ieron  los S re s . M asarnau  y L le tge t en  4 8 5 2  p o r d is­
posición de la M unicipalidad , re su lta  que su cqm posicion es  análoga, p resen tando  todas ellas, 
au nq ue  en  proporciones algo d ife ren tes, sulfato cálcico, c lo ru ros m agnésico  y sódico, c a rb o -  
natos cálcico y  m agnésico , y sílice, E n  1 .0 0 0  partes^contienen  p o r térm ino m edio  0 ,2 6  de 
sustancias f ija s , de  las cuales 0 ,0 8  so n  de sulfato cálcico.

C om parando  el ten or e n  sustancias fijas de esta s  ag uas con el de las  de la s ie r ra , se  ve 
q ue  en  las  p rim eras se liallan  en  can tidad  de diez á once veces m ayor, y que en ellas el 
su lfato  cálcico es  la  sal m as a b u n d a n te , m ien tra s  q ue  en  las  seg un das re su lta  solo en 
ind ic io s , puede decirse . N o  por eso carecen  de las  p rop iedades q ue  las constituyen finas y 
aun  notablem ente finas. H ay  que co nsid era r q ue  las  de la s ie rra  so n  cási tan  p u ras  como la 
destilada y com o tal se  las  p ud ie ra  em plear h as ta  en  los laborato rios de quím ica, no siendo 
en  operaciones delicadas. S i la  com paración  se  hace  con las que ex igen  p a ra  el lavado  de las 
ro p a s , cu a tro , se is  ú  ocho veces m ás jab ón  q ue  las  f in a s , resu lta  que las p rim eras contienen 
h a s ta ’l  y 4 5 0 , 2  y 2 ,5 0  en  4 .0 0 0  p artes  de su stan cias f ija s , en  las  cuales en tra  por lo 
re g u la r  el Culfato cálcico en  can tidad  de 0 ,9 0  á  4 , 5 0 ;  y sin  em bargo , en  los te rrito rios 
yesosos, tanto e n  E sp a ñ a  como fuera de E s p a ñ a , se  em plean  p a ra  beb ida  á fa lla  de otras, 
aunque a lg un as de ellas pud ieran  ya co nsid era rse  en rea lid ad  como m inerales.

Debo ad vertir, p o r  fin , que al h ab la r de las  aguas de la s ie rra  m e refiero  a las  del 
Lozoya p o r no  conocer n in g u n a  anális is  de  las  dem ás que m erezca confianza. Y  ah o ra  dire 
que aquella se  efectuó en  E n e ro , cuando el rio  no pod ía  m enos de ir  bastan te  c rec id o , y la 
de las aguas de las fuen tes e n  A gosto , esto  e s , cuando  co rren  m ás escasas . S i p o r el con­
trario  la p rim era se  hub iese  efectuado en  este  ú ltim o m es y la o tra  en  a q u e l, de seguro  
resu lta ría  bastan te  m enor la d iferencia de com posición an terio rm ente  señalada de u n as  a
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o tra s aguas . L a  del R ódano  cuando va m ás crecido, según  la análisis de M. B oussingaull, 
resu ltó  se r  p o r litro de O*'-,4 0 7 3 ,  y cuando  va m ás b a jo , según  la de D upasquier, 
de 0«‘’- ,4 8 9 8 . R especto  de las  Tuentes, resu lta  igualm ente que cuando dan m enos agua, esta 
p o r lo genera l contiene m as sustancias fijas. Y  á  veces sucede tam bién q ue  a u n  cuando su 
rendim ien to  no v aríe  v a ria  su  composición s i esto  tiene lu g a r  en el agua de lo s r io s , de 
cuyas filtraciones ó pérdidas se  a lim entan . A lo m enos la del pozo artesiano  de G renelle, 
siendo en todo el año de 1 0  litros 5 0  p o r segundo, an tes que d iese agua el nuevo pozo de 
P assy , ofrece u n  tenor m ayor en su stan cias fijas en correspondencia con el de  la de los 
rios que atrav iesan  los bordes de aquella  ex tensa cuenca artesiana cuando van m ás bajos, 
según  resu lta  de los ensayos h id ro tim élricos efectuados sem analm ente por M. B elgrand 
desde M arzo de 1 8 5 7  á D iciem bre de 1 8 6 0 .

L as aguas de las fuentes an tiguas de M adrid  fueron consideradas siem pre como excelen­
tes p a ra  bebida. L a  de la fuente del B e rro  es  la q ue  se  tiene p o r m ejo r y la que ha bebido 
siem pre la fam ilia R e a l, siendo notable que no  d ista  m ucho de su  o rig en  el del viaje ó 
cañ ería  de las ag uas gordas de la V enta del E sp íritu  S an to . P a re c e  no  fallan  en  M adrid 
personas q ue  p refie ren  á es ta  ag u a  la de Pozuelo  de A la rco n , y  la hacen  v en ir  todos los 
d ias p a ra  su  u so . N acen  igualm en te  en  las  a re n a s , lo m ism o que las  de Y illaviciosa, los 
C arabancheles y  o tros m uchos pueblos que las  tienen  tam bién  m uy b uen as. P reciso  es 
reconocer sin  em bargo  que la del C anal del Lozoya le llevan  a lguna  ven ta ja  p ara  las 
m áquinas de vapor y o tro s u so s  de la in d u s tria , p a ra  lav a r y p a ra  h acer de com er. A un 
cocinero  he oido decir q ue  con ella no hab ia  garbanzos d u ro s .

H ay tam bién en  esta  zona algunas ag uas carg ad as de y e so , q ue  vu lgarm en te  se  llam an Asnas gordas 
gordas ó te rc a s , y q ue  en  M adrid  solo se  em plean para el abasto  de a lgunas fuentes de 
ad o rn o , p a ra  riego  ó p a ra  o tros u so s  secundario s. S e  hallan  sobre  lodo en  la  p arte  baja y 
del N . E . de la zo n a , donde el espeso r del te rren o  cuaternario  es  poco, y  p roceden  sin 
duda del terciario . E n  cuanto  á  las ag uas fin a s , p roceden  en  p arte  de las  que p ie rden  los 
r io s  por sum ideros ó por filtración , y en  p arte  de m anantia les que pueden  ex is tir en el 
referido  te rren o  te rc iario  su b y acen te , m ezclándose u n as  con o tras.

E n  la zona te rc iaria  ya no  h ay  ag uas delgadas com o las de lo s te rren o s an tiguos de la ia^ag“ua|,®en1a 
s ie r ra , n i  aun  como las  m ejo res de la zona de las  a ren as . S in  em bargo , p reciso  es  hacer 
d iferencia en tre  las  de la p arte  superio r, com puesta de caliza , y las de la in fe rio r en  que 
abunda el yeso. L a s  p rim eras  pueden  co nsid era rse  como buenas y  sa lu dab les, pues el c a r­
bonato de cal que puedan  contener es m as bien provechoso q ue  perjud ic ia l p ara  las fun­
ciones de la vida cuando no  es en  excesiva can tidad . L a  reg ia  p ara  esto  es  q ue  no  form en 
incrustac iones en  los sitios ó en  los conductos por donde p a sa n , lo que tiene lugar según 
el ingen iero  M. G u ey m ard , cuando á la tem peratu ra  o rd ina ria  contienen m as de 0«'’- ,2 5  
de carbonato  de ca l por li tro , que co rresponde á 2 4 “,3  del h id ro lím etro . E l ingeniero 
M. B elgrand  dice que el ag u a  comienza ya á s e r  incrustan te  cuando  el carbonato  de cal que , 
contenga exceda de O»'-,1 8 5 ,  lo que dá 1 8 “ en el liidrotím etro . Acaso arabos pueden tener 
razón, como p robablem ente re su lta ría  si su s  estudios se  hub iesen  referido  á unas m ism as 
ag u as . N o creo tam poco q ue  el hecho de no  p roducir inc rustac iones sea el lim ite de rigo r 
en tre  las  ag uas calizas que deban  acep tarse  ó no como b u e n a s , puesto  q ue  hay g randes 
c iudades ab astecidas con a g u as  no  poco in c ru stan te s  p o r  cierto , sin  que por eso se len ­
gón  p o r p e rju d ic ia le s , no siendo  p a ra  las  cañ erías .

E n  el te rren o  te rc iario  in fe rio r las ag uas son gordas y las m enos convenientes para 
u sa r  como b e b id a , á no se r  cuando falte el yeso en bastan te  d is ta n c ia ; su  calidad entonces 
podrá se r  m ejo r. A veces son tam bién salobres ó sa litro sa s , que son  las peores de todas.

6
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Aguas de rio. E n  aiubos casos son  p re ferib les las de rio , la s  cuales se  u san  p a ra  b eber en  a lgunos pueblos 

de la p rov incia , aunque se  hallen  á  u n a  legua ó m as de d is tancia . E n  unas casas las  tom an 
todos los d ias conform e se  n ecesitan , y en  o tra s  las  acopian  en  g ra n d es  tin a ja s  p ara  que se 
clarifiquen. Solo ofrecen un  defecto, el de  se r  dem asiado calientes en  verano  y dem asiado 
frías e n  inv ierno , lo q ue  no sucede con las  de fuen te  ó de pozo, defecto q ue  tiene tam bién 
el inconven iente de q ue  cuando en  las  g ra n d es  poblaciones de los p aíses fríos se em plean 
p ara  el su rtid o  d e  las  fuen tes son  m uy frecuen tes las  fugas en los tubos de conducción y 
d is tribución . A sí es  q ue  en  P a r ís  llegaron  e n  los cuatro  anos de 1 8 5 5  á 1 8 5 8  al núm ero 
de 3 .6 0 7 ,  contratiem po g rave que no tiene lu g a r cuando las  ag uas se  tom an en  su s  m anan­
tia les. P o r  re g la  g en era l la s  de los r io s  p ued en  considerarse  como buenas en todos los 
te rren os y acaso  m ejo res que las  de las  fuen tes m ism as de donde p roceden  después de haber 
corrido  al a ire  lib re  a lgunos k ilóm etros. L o s  r io s  de la  s ie r r a , según  va dicho, llevan aguas 
tan puras casi como las d e  lluv ia. E n  el T a jo , T a ju ñ a  y H enares no  sucede  lo m ism o; pero  
á p esa r d e  que su s  ag uas co rren  p o r te r re n o s  yesosos m uchas le g u a s , no  por eso deben 
considerarse  cotpo g o rd a s .

Aguasdeporo. E li la zona te rc ia ria  es  d o n d e , según  lo d ic h o ,_ se  hallan  la s  p eores ag uas de pozo;
pero nunca  son b u e n a s , aun  en  lo s te rre n o s  m a s  fa v o rab le s , si los pozos no  caen sobre 
u n a  v en a  de ag u a  v iv a , s i  tienen  poco u so , y so b re  todo  cuando se  h a llan  en lo in terio r 
de las  p o b lac io n es , donde su e len  co n ten er m a te ria s  s a litro s a s , p rincipa lm en te  si e l terreno  
es  te rro so  ó de trítico , y fácilm ente perm eab le  p o r lo m ism o.

E n  la zona d e  las a re n a s  se  ven tam bién  m uchos pozos. E n  la de la s ie rra  no son 
ta n to s , porque h ay  m uchas fu e n te s , to rre n te s  y re g u e ro s , y p o rqu e  son  m ás difíciles de 
ab rir, y en  a lgunos pueblos no lo s h ay  p o r e s to . E n  o tro s ,  como en  G abanillas, traen  el 
ag u a  de b as tan te  lejos en  c a r ro s , d epositándola  en  pozos de 6  ú  8  m etro s de profundidad, 
ab iertos en  gneis q ue  tienen  ce rrado s con l la v e , sobre  lodo en  las  posadas.

S e  calcula q u e  en  F ranc ia  los nueve décim os de sus h ab itan tes beben  agua de pozo. 
E n  E sp añ a  esta  fracción debe de se r  algo m eno r y acaso  m ayor e n  la totalidad  de la pobla­
ción del g lobo . E n  las reg ion es m as p ob ladas , como la  C hina y la In d ia , no  se beben  por 
la m ayor p arte  o tras a g u a s ;  y ¡c u á n  detestab les en  a lgunos te rr ito r io s !  L a s  personas aco­
m odadas no  las  beben sino después de som eterlas á la  ebullición con hojas de té q ue  fija 
la s  sales calizas, y tal e s ,  seg ú n  yo creo , el o rigen  del uso  q ue  se  hace allí siem pre de esta 
p lanta. C o nsu élen se , p u e s , los que e n tre  n oso tro s carecen  de las  de fuente ó de rio, y sepan 
que la  p revención  con que genera lm en te  se m iran  la s  ag uas de p o z o , si b ien  se  considera, 
no deja de ten e r algo de in ju sta  h as ta  c ierto  punto . L a  especie  h um ana fué c riad a  p ara  v iv ir 
en  todas las  re g io n e s , identificándose con las  c ircunstancias de cada una . S e  bebe sin  
inconven iente el ag u a  de lluv ia p u ra  au nq ue  no  a iread a  en  C ádiz, p o r ejem plo, ó en  Venecia, 
y tam bién  sin  inconveniente se  beben ag uas de pozo ó carg ad as de sales té r r e a s ,  p o r ejem ­
plo, las de V ille -d ’A vray y las  de S a in te -R e in e , de que gustaban  p o r su  perfecta diafanidad 
y q ue  u saban  habitua lm en te para  bebida L u is  X IV  y L u is  X V  cuando  v iv ían  en V ersalles, 
siendo de ad v e rtir  que la segunda  sobre  todo, m as b ien  q ue  u na  agua po tab le  es casi una 
agua m ineral p o r la g ra n  can tidad  de sustancias fijas q ue  contiene.
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AGUAS ARTESIANAS.

L os te rren o s de la zona de la  s ie rra  están  lejos de ser favorab les & la existencia de estas 
ag-uas, y sólo á favor de algún accidente p ud ie ra  en  ellos el sondeo d a r  resu ltados sa tis­
fac to rios, según  se  ha visto  en  v ario s  p u n to s , sobre  todo en  la investigación  de aguas 
m inerales. E n  la p rov incia  deben  b usca rse  en  la ex tensión  que abarcan  la  zona del cuater­
n ario  y la  del te rc iario , ó  en  su  m ism a m a sa , ó en  la de los subyacentes den tro  de c iertos 
lím ites.

E n  el te rren o  cuaternario  ya hay m as p robabilidad  de halla rlas q ue  en los de la s ie rra , 
según  se h a  v isto  en  algunos p un tos de E u ro pa  y  A m érica , pero  esta  p robabilidad es  m uy 
poca. M. L a u re n t, q ue  a lguna  vez se  v ió  favorecido p o r la fo rtuna haciendo sondeos en el 
m ism o, rae pidió u n a  vez m i parecer sobre  los resu ltados que se  p ud ie ran  ob tener en la 
zona de las  a ren as de e s ta  re g ió n , y le m anifesté q ue  dudaba m ucho fuesen  favorables. 
E n  efec to , si b ien  es cierto  que en  d icha zona en tre  las  a ren as su e le  h aber tam bién arcillas, 
form ando c a p a s , e s  de ad v e rtir  q ue  e s ta s  se  hallan  siem pre m al re g la d a s , ni se  continúan 
en  m ucha d istancia  sin  in terru pc io nes. A si es que en  las d iferentes ten ta tivas de sondeo 
que d esde  el año de 1 8 2 7  se  h ic ieron  en  M adrid , aunque se atravesó com pletam ente el 
te rren o  cuaternario , n u n ca  se  obtuvieron a g u a s  su rtid o ras ó q ue  se  lanzasen fuera  de la 
superficie, n i aun  sim plem ente a sc e n d e n te s , a  lo m enos de u na  m anera  notable. E sto  no  es 
d ec ir q ue  á fuerza de ten ta tivas no saliese en  algún  pun to  el ag u a  poca ó  m u ch a , porque al 
cabo aun en  las  cuencas artesianas m as b ien  reg ladas  se  obtienen  á veces en  u n o s puntos 
y no  en  o tro s , aunque en tre  ellos no m edie m ucha d istancia.

M as probabilidad de b uen  éxito  ofrece el terreno  te rc ia rio  q ue  form a la  zona del S . E . 
de la provincia en  capas b ien  reg ladas  y  h o rizon ta les, ex tendiéndose adem ás p o r debajo de 
la de las a ren as . H asta  ah o ra  tampoco en  él d ieron  resu ltado  las  ten ta tivas de sondeo que 
se  h icieron en  M adrid , ya  por el R ea l Patrim onio  en  tiem po de F ernando  V i l ,  ya por el 
A yuntam iento , ya p o r el S r . M atheu en  su  casa de la calle de E spoz y M ina, que fué el que 
penetró  con la  sonda á m ayor p ro fundidad. D espués de las  arenas se  en tró  en  las  arcillas, y 
de ellas no se ha salido como e ra  p reciso . Q uiere esto  decir que se suspendió  la operación 
s in  que la ciencia pudiese aconsejarlo . E l fin de las  arcillas no  podía e s ta r ta n  lejos. E n  esta 
p rov incia , á juzgar p o r lo que se  observa en la m ism a y en la de G uadala jara  en la base

En la provin­
cia solo pudie­
ran hallarse en 
U zona tercia­
ria ó en la cua­
te rnarla.

En el lerreao 
cuaternariocon 
poca probabi­
lidad.

En el lerreoo 
t e r c i a r i o  con 
p r o b  a b i I i -  
dad mucho ma­
yor.

Tentativas in- 
e ñ c a c e s  que 
para ello se hi­
cieron.
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del terreno  terciario  se  hallarían  rocas detríticas ó aren iscas m as ó m enos b la n d a s , que 
son favorables para  el objeto, y después p ud ie ra  p re sen ta rse  el terreno  cretáceo, en  cuya 
base  hay tam bién  aren iscas.

A  la profundidad  de 1 9 5  m etros q ue  ten ia  el pozo a rtesiano  del S r . M atheu , e ra  sabido 
que no  se  llegaría á esas ro c a s , puesto  q ue  apenas se  hab ía  pasado  del nivel á que se hallan 
á  la v ista  en A ran juez las arcillas y yesos del m ism o terren o , d ispuestos en  capas horizon­
ta les como en  M adrid . Y  ¿ q u é  profundidad es  esa  si se considera  q ue  en  P a r ís ,  donde la 
necesidad de ag u a  es tá  b ien  le jos de se r  tan ta  como en  M a d rid , se  llevó la  sonda h as ta  la 
de 5 4 8  m etro s en  un  pun to  y 5 8 6  en  o tro , no  sin  g rand e  éxilo  en v e rd a d , pues se obtu­
v ieron  dos rau da les  que si se  reu n iesen  p ud ie ran  fo rm ar u n  pequeño  rio ?

E sprecisore- jg ]  gondeador ha hecho g ra n d es  p ro g resos  en  lo s ú ltim os años. L o s  costos se
frandoámayor reducido m ucho, y  todavía es  de e sp e ra r q ue  el S r . M atheu em prenda  de nuevo el 
profundidad. com enzado. P o r  su  p a rte  el G obierno y el A yuntam iento  de M adrid  es  de

desear fijen tam bién  su  atención  e n  u n a  cosa de tan to  in te ré s . M adrid  es acaso  la capital 
de E u ro pa  m as escasa de a g u a s , auu  contando con las  del canal del L ozoya, pues no basta 
ten erlas  p a ra  los u so s  dom ésticos y p ara  re g a r  las  c a lle s , sino  que se  necesitan  ta m b ié n , y 
en  can tidad  mucho m ayor, p ara  n eu tralizar la inm ensa m asa  de inm undicias y desperdicios 
que resu ltan  en  u na  g ra n  población. E s  preciso  e n tra r  en  e s ta  p arte  en  el buen  cam ino como 
hem os en trado  en  o tr a s ; es preciso q ue  se  conozca el m odo com o se  p re sen tan  las  aguas 
artesianas en  la p rov inc ia , y s i  ex isten  ó n o , de u n a  m anera q ue  no deje lu g a r  á dudas, 
siendo cierto  q ue  eso  no se  puede d ec ir to d av ía , p a ra  lo cual hay q ue  h a c e r  llega r la sonda 
h as ta  la  base  del te rren o  cretáceo. Y  p o r  o tra  p a rte  esto  lo  reclam a tam bién  el estud io  de 
n uestro  suelo.

¡Q ué bueno fuera  lo g ra r con la sonda u n  chorro  de a g u a , au nq ue  no  fuese  tan  fuerte 
como el de  P assy  ó el de  G renelle  en P a r ís , á  2  ó 4  k ilóm etros al N . d e  M a d rid , donde 
puede p resum irse  se  h a l la r á , no solo el te rren o  te rc iario  sino acaso  tam bién  el cretáceo  d e ­
bajo de las  a re n a s , p a ra  au m en tar la s  del pobrísim o M a n z a n a re s ! S i en  M adrid  no  se  co­
m ienza ¿ d ó n d e  se ha de com enzar? Lo m ism o debe h acerse  en  o tra s p ro v in c ia s , estable­
ciendo puntos de referencia q ue  s irv an  de b ase  en  cada te r r i to r io , p uesto  q ue  no  o frece la 
m ism a p robabilidad  de éxito u n  pozo artesiano  q ue  se  em prenda  donde no  h ay a  n inguno  en 
m ucha d is tancia  que otro q ue  se a b ra  donde se  hayan  obtenido ya buenos re su lta d o s , y se 
conozcan los te r re n o s  que hay q ue  a trav esa r y la  p ro fundidad  á q ue  se halla  el agua.

L a  constituc ión  geológica d é l a  P e n ín su la  no  es  de la s  m as favorab les p a ra  la  fácil o b ten ­
ción de ag uas artesianas p o r las  fu e rte s  d islocaciones y q ueb ran to s q ue  su frie ron  en  g randes 
espacios lo s te rren o s q ue  en tran  e n  su  com posición. E sto  no debe hacernos d esm ayar. L as 
dem ás circunstancias de n uestro  te rrito rio  n os ofrecen tam b ién  m il obstácu los p a ra  ab rir c a ­
m inos y can a les , p a ra  ap rovechar las  ag uas de n uestro s r ío s ,  y  p ara  o tro s o b je to s ; y no 
p o r eso  dejam os de esfo rzarnos p o r vencer esos obstácu los en  cuanto  sea posible.
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AGUAS MINERALES.

L a s  ag uas de que aq u í tra ta ré  pud ieran  llam arse con m as propiedad m ed ic ina les; pero  ¿J;
debo conform arm e con el uso  establecido. E l S r . R ubio  en  su  Tratado de las Fuentes Mi- ferentes lerre-

. aoa de la pro-
nerales de España, donde se  hallan  reu n id os u n  g ra n  núm ero  de datos del m ayor ín te re s, viada, 
q ue  pudo re u n ir  como secre tario  que hab ía  sido de la ju n ta  su perio r gubernativa de m edi­
cina y c i ru j ia , señala  cato rce en  la provincia, de  las  cuales, según  he reconocido, solo cua­
tro  co rresponden  á los te rren o s a n t ig u o s , u n a  en  el térm ino  de M angiron (no en  el de las 
N avas de B u iírago , como dice el S r . R ubio), en  g ran ito , o tra  en  el de S an  A gustín , en  gneis, 
y o tra  en  el del M olar, en  diluvium , pero  que sin  duda a lguna  p rocede del g ran ito  q ue  allí 
se  halla  á m uy corta p ro fu n d id a d , y  el co lor algún  tan to  cárdeno  del ag u a  parece indicarlo 
igualm ente. E l S r . R ubio  m anifiesta  tam bién que en  B ustarv iejo  • ex isten  pozos de m in a  de 
ag uas h id rosu lfu rosas ■, y no dice m a s ; pero  n i a l l i , n i en  los pueblos del contorno he h a ­
llado noticia de ta le s  ag u as . C reo sin  em bargo  pud ie ron  h a b e r  resu ltado  en alguno de tan tos 
pozos, hoy ab and on ad os, com o se  ab rie ron  en b usca  de m etales en  aquellas m ontañas, 
puesto  q ue  donde q u ie ra  q ue  haya carbonates y su lfuros m etálicos, y o tros com puestos an á­
logos, por la acción sobre los m ism os de las a g u as  de in filtrac ión , no  pueden m enos estas 
de m ineralizarse  algún  tan to . A sí es q ue  en  la  clasificación de las ag uas m inera les en tran  
tam bién las  q ue  tienen  e s te  o rig en  con el nom bre de aguas de minas, que no  dejan  de te­
ner aplicación en  algunos establecim ientos.

O tras  tre s  fuen tes m inerales se hallan  en  la faja de las  a re n a s , q ue  so n  la de la  C asa 
de C am po, la de H um era  y la de lo s G arabancheles, pero  yo las considero como accidenta­
les y de poca im portancia. L a s  s ie te  re s tan te s  co rresponden  al te rren o  terciario  y se hallan 
en  L o e ch es , V acia M adrid , A ranjuez, C h inchón , T ielm es, Y icálbaro y C an ille ja s , á las cua­
les  hay que a ñ a d ir  la s  de P e ra lta , en  las inm ediaciones de Y elilla de S an  A n ton io , las de 
Tobres y las del N uevo B aztan, de que no  habla el S r . R ubio, aunque no dejan  de hallarse 
concurridas. C reo sean establecim ientos n u e v o s , y  no  se rá  e x tra ñ o , como luego d iré , que 
su  núm ero  se  aum ente.

U n  kilóm etro  al S . del B e rru eco , saliendo para  T o rre lag un a , he  hallado un  m anantia l 
en  g ra n i to , cuya ag u a  echa de 3 0  á  4 0  b a rb a ja s  en  cada m inuto , no sé  de q ué  g a s , for­
m ando algún ru id o . N o  da acaso  m as q ue  4  centím etros cúbicos de agua p o r segundo, á  lo 
m enos en  el m es de Setiem bre. P uede  se r  m in era l, pero  en  el sab o r no m e lo pareció .
S u  tem p era tu ra  es  de ( i r , 4  R .) , tom ada en N oviem bre.

H ay  tam bién  en  la provincia a lg un as  fuen tes fe rru g in o sas , pero débiles y que apenas 
tienen  u so , de  las  cuales solo m erece señ a la rse  la  del P in o ,  q ue  se  halla  á la s  puertas  de 
M iraflores y es  bastan te  abundan te .

L lam a desde luea:o la atención e l que en  los te rren o s de la s ie rra  re su lten  m enos fuen- Anomsiiaque 

tes m inerales que en  los m as m odernos. E n  o tra s reg ion es no  sucede esto . E n  F ran c ia , serva,
7
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p o r ejem plo, según  la  E xposición  de los trabajos de los ingen ieros de m in a s , co rrespon­
d ien tes al año de 1 8 4 4 ,  de las  8 6 4  fuen tes en um eradas en  d icha re lación  7 5 6  se reG e - 
re n  d irectam en te  á lo s d iversos s istem as com puestos de ro c as  c r is ta lin a s . ígn eas y  volcá­
n ic a s , ó de rocas de sedim ento  d islocadas p o r  los lev an tam ien to s , y solo 1 0 8  co rrespon­
den á  te rren o s no  d islocados ni m odificados p o r la acción del m etam orñsm o. Lo q ue  en 
contrario  se  observa en  la p rovincia de M a d rid , b ien  c o n s id e ra d o , no  puede ten e rse  m as 
q ue  p o r u n a  anom alia m uy fácil de  explicar.

s,i explica- Y a hab lé  de la  poca im portancia  q ue  debe darse  á  las cuatro  de e s ta s  fuen tes que se 
m encionan como co rrespondien tes á la  zona de las a ren as . E n  cuanto  á  las  diez de la  faja 
te rc ia ria  no  so n  debidas sino  á u n a  c ircunstancia  p a rtic u la r de dicho terreno  en  la p ro ­
vincia de M adrid , y aun  en  las  tre s  g ra n d e s  cuencas de! m ism o q ue  a trav iesan  en u na  
buena  p a rte  de su  cu rso  el T a jo , el D uero  y  el E b ro , en  el cual acom paña á  las  a rc i­
llas y a l y e s o , el sulfato sódico  y la  g lauberita , con tal abundancia  en  m uchos puntos que 
es objeto de beneficio p o r p arte  de m uchas em presas m ineras p a ra  ob tener el sulfato y el car­
bonato de so sa . D e form a q ue  n ad a  se ria  m as fácil que aum entar ese  núm ero, abriendo  pozos 
en  lo s sitios m as co nv en ien tes , donde p od rían  obtenerse  aguas ta n  carg ad as de la s  m ism as 
sustancias como las de L oeches ó P e ra lta . P o r  o tra  p a r te , en  el m ism o terren o  m uchas 
fuentes y pozos de aguas saladas ó sim plem ente salobres son conocidas q ue  en  rig o r  p ud ie ­
ra n  tom arse tam b ién  en  cuenta.

Cumposioioa D e las ag uas m inerales de la  provincia, co rrespondien tes á los te rren o s crista linos sólo 
S 'm i B e r f -  se conoce u na  a n á lis is , debida á  lo s S re s . L le tg e t y  M a sa rn á u , q ue  es la  de las  del M o- 

la r ,  quienes h a lla ron  en  u n a  lib ra  de la  m ism a :

G as ázoe ó n itró g en o .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,5  p u lgadas cúbicas.
Id e m  su lfid rico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2> ^0  id.
A ire atm osférico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  can tidad  inapreciable.
C loruro  sódico.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  g ranos.

• Idem  m agn ésico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ^40 id.
Sulfato  m agn ésico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,7 5  id.
Idem  ca lc ico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,5 0  id.
C arbonato m agnésico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,7 5  id.
Idem  cá lc ico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,3 5  id.
Ácido s ilíc ic o .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  " ’̂OO id.

R especto  del g as sulfidrico el D r. D . M elchor S ánchez T oca halló , po r m edio d e l s u l -  
fidróm etro, que contenían en  u n  cuarto  de litro  0 ,8 7 4  cen tím etros cúbicos.

L a  tem peratu ra  del ag ua  es de 1 6o  {12®,8 R .)
D el agua de la fuente de la S im a , que así llam an  á  la  que se  ha lla  dos k ilóm etros y 

m edio al N . 0 .  de S an  A g u stín , sólo se  hizo u n a  análisis c u a lita tiv a , p e ro  se  la  c ree  aná­
loga á  la an terio r. S abe  á  huevos p od rid os y desp ide continuam eute b u rbu jas de g a s  ázoe. 
D eja po r donde pasa  u n  poso  blanco en  unos pun tos y n eg ro  en  o tros. T iene u n  sab o r m as 
fuerte  que la  del M o la r, y su  tem pera tu ra  puede se r la  m ism a con corta d iferencia. Yo h a ­
llé 1 7 “,3  (1 3 ° ,8  R .) :  pero  no pudiendo tom ar el ag ua  sino  en  una charqu ita  donde daba 
el sol en u n  dia de Ju lio , creo  que la verdadera  sea algo m eno r. E l m anan tia l no  sale en 
u n  punto so lo ; y s i a lli se  h ic iese u n  establecim iento seria  preciso  rebajar el te rren o , que 
se  p re sta  á  ello cuanto se  q u ie ra  p a ra  reu n ir  las a g u a s ; y así su rg irían  tam bién  en  m ayor 
can tidad . S e  pud iera  tam bién conducirlas u n  poco m as al S . de aquellas asperezas, para  lo

Ayuntamiento de Madrid



27
cual seria  p reciso  tom ar la p re c a u c ió n , p o r los g ases  que c o n tie n e n , de q ue  fuese á  caño 
lleno al principio  y al fin.

L a  fuente de M ang iron  se halla  en  la dehesa  de S a n tilla n a , p rop ia  del S r . Conde de 
M ontem ar, y en  la  o rilla  derecha del Lozoya á 2  k ilóm etro s al 0 .  de C ei-vera, casi á flor 
de agua, d e  m odo q ue  se in u n d a  cuando el rio  va m uy crecido. P a ra  llega r al punto  donde 
sale hay que b a ja r u na  cuesta  m uy pend iente, y á  lo ú ltim o 5 0  escalones. E sta  agua m i­
n era l tiene bastan te  g lerina y sabe  á  huevos pod ridos . S u  em pleo p arece  ha producido  b u e ­
nos efec to s, pero  se halla  red u c id a  á u n  cañito  del g ru eso  de u n a  p lum a de esc rib ir. P ro ­
bablem ente el m anan tia l principal sa le  en  el fondo del r io . S u  tem pera tu ra  en  9  de S etiem ­
b re  de 1 8 6 0  e ra  de 1 5 “,6  (1 2 " ,5  R .) E l S r . R ubio  d ice que es variab le  de 1 3  á 1 6 “R ., 
según  el m édico de B u itrago  D. Jerón im o B enito .

D e las  . ag uas m inera les q ue  se  hallan  en  la faja te rc ia ria  solo in se rta ré  la aná lisis de 
la de L oeches, efectuada en  1 8 5 0  p o r tos S res . M oreno y L le tg e t. E n  u na  libra halla ron :

Ácido carbónico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,6  pulgadas cúbicas.
A ire  atm osférico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  0 ,4  id .
C arbonato  cá lc ico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 ,2 9  g ranos.
Idem  m a g n é s ic o ...........    1 ,1 8  id.
C loruro só d ico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ,6 0  id.
Sulfato  cálc ico ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 ,0 0  id .
Idem  m a g n ésico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 ,7 9  id .
Idem  sódico .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 7 ,8 0  id.

T o d a s  las  dem ás ag uas m in e ra le s  de la m ism a zona creo  ofrezcan u na  com posición 
análoga.

E n  este  ram o  m ucho hay  q ue  hacer tod av ía  en  E sp a ñ a  y en  la p rov incia  m ism a de Ma­
d rid . L a s  anális is  no faltan, pero pocas in sp iran  la  debida confianza. E sto  no lo oculta tam ­
poco e l S r .  R u b io , y dice tam bién  que de 1 1 8 7  fuen tes m in e ra le s , conocidas e n  nuestro  
te rrito rio , solo en  1 0 8  se  h ic ie ron  an á lis is  com pletas. P e ro  yo creo q ue  si b ien  é n tre lo s  que 
las efectuaron  h ay  quím icos como P ro u s t ,  V auquelin  y D auveny casi todas debieran  rep e­
tirse  ; porque los d iferentes ram os de la q u ím ic a , y en tre  ellos el que se  refiere á la  h¡- 
d ro lóg ia h an  hecho g rand es progresos en los últim os anos.

A sí es  como se  h a  podido reconocer q ue  m uchas fuentes ofrecen e n  sus aguas u na  com­
posición diferente en épocas d iv e rsa s , no  solo según  las  es ta c io n es , sino tam bién según  el 
estado  del baróm etro  ó p o r o tras cau sas ; a s í como se  h an  hallado en  ellas m uchas sustancias 
q ue  an terio rm ente  no  hab ian  podido d e sc u b r irse , ta les como el y o d o , el b ro m o , e l arsénico, 
el p lo m o , la  plata (en las aguas de mar}, la b a rita , la estronciana, el ácido fosfórico, el áci­
do fluorico, etc, M. C hatin  ha publicado hace poco una m em oria, en  extrem o in teresan te , so­
b re  la existencia del yodo en el aire, en las aguas, en el suelo y en los productos ali­
menticios. Seguí! el ex tenso  cuadro  de su s  an á lis is , q ue  ocupan veintiuna pág inas en  el 
B o le tin  d é la  Sociedad m eteorológica de F ranc ia , re su lta , que con ciertas excepciones, dicha 
su stancia  se p re sen ta  p o r to d as  p a r te s , y  q ue  la  contienen particularm ente todas las aguas 
m inerales a lca lin as , como tam bién las su lfurosas, y aun  casi siem pre las fe rru g in o sas ; y no 
puede m enos de cree rse  que en  E sp aña  sucederá  lo m ism o p o r m as que la análisis no  lo 
haya revelado  hasta  ahora  sino en m uy  pocos casos. S eg ún  las  experiencias de M. Ch. M é -  
ne, tam bién el flúo r es bastan te  genera l e n  las  aguas . De desear es  p o r tan to  que este ram o 
reciba igualm ente el debido im pulso  en tre  noso tros.

Alraso que 6D  EspaQa se 
nota respecto 
de esto.

Progresos de 
la química hi­
drológica en los 
últimos tiem­
pos.
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METEOROLOGIA.

Observatorios 
meteorológicos 
establecidos en 
la proviocla.

Localidades 
donde pudie­
ran establecer­
se otros.

Presión at­
m o s f é r i c a  en 
Madrid.

Al fin cuenta  M adrid con u n  O bservatorio  m eteorológico b ien  su rtido  de instrum eu tos. 
O tro  se  estableció tam bién  en  la  E scuela  de M ontes de Y illav ic io sa , siendo de se n tir  se 
halle solo á  1 9  k iló m e tro s ‘del p rim ero , y  con co rta  d iferencia á  la  m ism a a ltu ra  so b re  el 
m ar. S e ria  sum am ente ú til se estab leciesen  o tro s  adem ás, au n q u e  no  fuesen  perm anentes, 
uno en  la d iv isoria  de ag uas al D uero  y al T a jo , ó e n  el puerto  de G u adarram a, ó e n  el de 
S om osierra . E s te  últim o es tá  u n o s 5 0  m etro s m as bajo  que el an te r io r , pero  ofrece la ven­
ta ja  de se r  el punto  m as sep ten trio nal de la p rov incia  y de h a lla rse  allí m ism o un  pueblo. 
O tro  debería  estab lecerse  eu  A ranjuez, situado  en  la p arte  m as b a ja  y m as m erid ional; otro 
en  P ezuela  de las T o rre s , uno de los pueb los que se hallan  sohre  la m esa  te rc ia r ia , y es  al 
m ism o tiem po el m as o rie n ta l, si se  excep túan  B rea  y E s lre m e ra , au nq ue  la  d iferencia es 
solo de tres  k iló m etro s; o tro  en  C en ic ien to s, el m as occidental, situado en  el rincón  que 
form a la  p ro v in c ia  al S . 0 .

N o  es  preciso m enos p a ra  poder form arse u n a  idea  algún  tan to  ap rox im ada de la s  c i r ­
cunstancias m eteorológicas y clim atológicas de la provincia. L a s  observaciones hechas en  
P a r ís , p o r ejem plo, situado en  u n  te rrito rio  llano  p o r  todas p a r te s , pued en  ap licarse  á un  
círculo de bastan te  am plitud . E n  E sp añ a  no  hay n ingún  punto  situado  tan  favorablem ente 
p a ra  esto , no  siendo  en  los llanos de la  M ancha ó en los de C astilla la  V ieja.

En los pueb los ex trem os q ue  dejo ind icados se pud ie ra  o b se rv a r tam bién  el baróm etro ; 
pero  lo q ue  im portaría  m ás se rian  las  observaciones de los term óm etros de m áxim a y m í-  
uim a y la del p luvióm etro . P o r  lo q ue  toca á  dichos te rm ó m etro s , com o so n in s tru m e n to s  
q ue  se observan á  s í  m ism os, puede decirse, poco darían  q ue  h acer; y  en  cuanto  al p luvió­
m etro , no  lloviendo en  ta p arte  m as b a ja  de la  p rovincia m as de 7 0  á 8 0  dias p o r lo reg u ­
lar, y h as ta  1 0 0  ó poco m as en la  s ie rra  e n  cada año, la  su jeción  á  que esto  obligaría  no 
se rta  ni con m ucho tan ta  como e n  u n  observatorio  form al.

Igualm en te  no  d e ja r ía  de o frecer algún  in te ré s  el conocer las  tem p e ra tu ra s  m axim a y 
m ínim a en  el pun to  m as alto de la provincia, la  P e ñ a  L a r a ,  p a ra  lo  cual b asta ría  d e jar alh  
convenientem ente colocados los term óm etros co rresp on d ien te s uno  ó m as añ os, subiendo  á 
observarlos en  el otoño y en  la  p rim avera , como se  hizo ú ltim am ente en  el pico de N elhou  
de los P irin eo s  de A ragón  sobre  el valle A ran , que es  el pun to  m as alto de to d a  la c o r -  
d illera.

P o r  las observaciones verificadas en  ocho años, d esde  e l de  1 8 5 - i  al de  1 8 6 1 ,  o por 
m ejor decir, desde 1.* de D iciem bre de 1 8 5 3  á  3 1  de N oviem bre de 1 8 6 1 ,  en  el O b s e r -
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T ahona de la H abana, en  C ham berí, p ro fundidad  3 1  m e tro s , 1 5  ,8 .
T ah on a  de S an  Jo sé , fue ra  de la  p uerta  de Alcalá, p ro fundidad  1 6  m e tro s, 1 4 ° ,3 .
P a ra d o r de P icazo, de trás del H ospital g en e ra l, p ro fundidad  2 7  m e tro s , (2 0  m e tro s  7 0  

con  a g u a ) , 1 4 ° ,8 .
A lfarería del Postigo  de E m bajado res, p ro fundidad  1 3  m e tro s , 1 3  ,8 .
G asa nueva de la  R onda, en tre  la p u e rta  de T oledo y  el P ostig o  de G ilim on, p rofun­

didad 1 5  m etros, 1 5 ° ,5 .  ^
P a rad o r de Gilim on, jun to  al postigo  del m ism o nom bre, p ro fu n d id ad  1 8  m etros, 1 6  ,3 .
C asa núm ero  4 4 ,  jun to  á la p uerta  de S eg ov ia , p ro fun d id ad  1 3  m e tro s , 1 4  . ^
T a lle r de can tería , jun to  á  la p uerta  de S an  B ern ard in o , p ro fu n d id ad  2 8  m e tro s, 1 4 ° ,6 .
Pozo  del O bservatorio , p ro fun d id ad  3 1  m e tro s, 1 5 ° ,2 .
P a ra d o r  de M adrid  en  la p uerta  de B ilbao , p ro fundidad  2 6  m e tro s , 1 4 ,  9 .
P a ra d o r  de C astilla , calle de la  A duana, p ro fund idad  2 6  m e tro s , 1 4 ° ,9 .
N o ria  de la F áb rica  d e  T ap ices, fue ra  de la p u e rta  de S an ta  B á rb a ra , p ro fun d id ad  3 6

m etros, 1 3 ° ,8 .
Idem  del Ja rd in  B otánico , profundidad 1 9  m e tro s , 1 1 ° ,8 .
Idem  del Conde, e n  el R e tiro , profundidad  3 0  m e tro s , 1 4 ° ,0 .
Idem  jun to  á  la  an tigua  casa de fieras en  idem , p ro fundidad  2 1  m e tro s , 1 2 ° ,1 .
A tendiendo á la profundidad  de estas n o ria s , no  puede  m enos de llam ar la  a tención  el 

que la tem pera tu ra  que se  observa e n  el agua de las m ism as se a  m enor q ue  la de los pozos, 
en  lo  cual influye sin  duda la  del a ire  ex terio r q ue  p e n e tra  con m as facilidad al fondo de las 
p rim eras. E l term óm etro  al a ire  lib re  m arcaba 6 ° ,5  e l 2 4  de F e b re ro  á  las 9  de la m aña na, 
y  el ag u a  de la n o ria  de la  F á b ric a  de T ap ices 1 3 ° ,8 ,  según  queda d icho . E n  el verano  su ­
ced erá  p robablem ente lo  co n trario .

A un no tom ando e n  cuenta  las  tem p era tu ras  halladas en  el ag u a  de tas n o n a s ,  se 
obtienen  d iferencias q ue  no  dejan  de h acerse  no tab les, resu ltando  de la m áxim a á  la m ínim a 
la de 2 ,° 8 . E sto  no es  de ex trañ a r. S i M adrid  se  hallase e n  u na  v e g a  ó e n  te rren o  llano  fo r­
m ado de capas horizontales, todos los pozos ten d rían  el ag u a  á  la m ism a p ro fun d id ad  y  su 
tem pera tu ra  se r ía  tam b ién  igual p robablem ente .

P e ro  la desigualdad  del te rren o  form ado adem ás de a ren as  y arc illas , que están  b ien  le­
jo s  de ofrecer u na  estratificación tan  reg lada  p a ra  el caso como conviniera, es causa de que 
las aguas apenas g u ard en  reg la  a lguna  en  el nivel á  que se  p re sen tan . A sí es  q ue  e n  el pozo 
de la  tahona de S an  )José, fue ra  de la p uerta  de A lcalá, la  superficie del agua c u a d ra  al 
m ism o nivel q ue  el suelo del O bservatorio , en  el de  la p uerta  de S egov ia  se  h a lla  7 6  m e tro s  
m as bajo, en  el de  Gilimon 6 0 ,  en  el del O bservatorio  2 9 ,  en  la  F áb rica  de T ap ices \  1 tam ­
bién  m as ba jo , y  a s i de los dem ás.

L a  m edia de las  tem peraturas q ue  obtuve e n  los pozos señalados, resu lta  s e r  de 1 4 ° ,8 ;  y 
si se considera que de F eb re ro  á  A gosto e n  el pozo de la calle de la  A d uan a  y en  el de  la 
p u e rta  de Bilbao hallé  u n  aum ento de 0 ° ,2 ,  y  e n  lo s m enos p ro fundos de F eb re ro  á 
M ayo de 0 ° ,5  la  m edia de todos ellos puede g ra d u a rse  en  1 5 ° ,0 .  A hora b ien, adm itiendo 
q ue  de 2 0  á  3 0  m etros de profundidad la tem pera tu ra  es  superio r en  1° á  la m edia del a ire  
en  la  superficie los 1 5 ’ quedan  reducidos á  1 4 ° .

S i las ag uas de los pozos difieren en  tem peratu ra , tampoco so n  iguales en  calidad ; y yo 
creo que proceden, u n as  de filtraciones m as ó m enos s o m e ra s , o tras del te rren o  terciario  
subyacente, y  o tra s  de los de la  s ie rra , seg ú n  queda dicho en  su  lu g ar. Solo así se com ­
prende que en  el pozo del O bservatorio , p o r e jem plo , según  observaciones efec tuadas en 
3 1  de M arzo y en 2 4  de O ctubre de 1 8 6 1  hayan  resu ltado  1 5 » ,2  de tem p era tu ra  en  a ra -

r
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b as, m ien tras que por el term óm etro  en terrado  al lado á 3  m etro s 7 0  de profundidad, hayan  
resu ltado  solo 1 3 “,3 5 ;  pues au nq ue  se rebaje  1 “ á  los IS®, 2  siem pre re su ltan  1 4 ° ,2 , esto  
e s , 0 ° ,8 5  m as. S in  duda las  ag uas de dicho pozo p rovienen  de u n a  p ro fundidad  m ayor.

C uestión  delicada es esta  q ue  yo no tengo  por cierto  la p re tensió n  de h aber resuelto. 
M e inclino á c ree r, s in  em bargo , que la tem pera tu ra  m edia de M adrid  y  su  térm ino  sea poco 
m as ó m enos de 1 3 ° ,5  á 1 4 ° . L a  de 1 5 ° ,O q ue  re su lta  p o r el term óm etro  al a ire  lib re  en  el 
O bservatorio  en  ocho años de observaciones, acaso  es algo fuerte . M . R en ou  cree lo m ism o 
respecto  de o tros O bservatorios. P ie n sa  que á  la, m edia señalada p a ra  P a r is  hay q ue  reb a­
j a r  O®,4 ,  á la de L ón dres  0®,2, á la  de B ru se la s  O®,6 , á la de M om peller de 2 " ,3  á  2 ° ,5  etc. 
H ay  que te n e r  p re sen te  s in  em bargo , que en  M adrid  no llevam os m as q ue  ocho años de ob­
servaciones m eteorológicas re g u la re s . E n  1 8 6 0  resu ltó  la m edia de 1 3 “,7 ;  y no  sabem os si 
en  u n a  série  de 5 0  años ó m as se ob tendrá u n  resu ltado  igu al con co rta  d iferencia. P o r  las 
observaciones que se  h ic ieron  duran te  nueve  años, desde el de  1 8 3 8  al de  1 8 4 6 ,  am bos 
inclusive, en  el O bservatorio  an te s  de h a lla rse  m ontado  como en el dia, resu ltó  ú n a  m edia en 
lo s m ism os de 13® ,9 q ue  se  acerca b as tan te  á  la ob ten ida d e sp u é s  en  1 8 6 0 .  U nidas las  de 
aquella  época con las  de la ú ltim a , aunque las  p rim eras  no m erezcan  tan ta  confianza como 
e s ta s , re su lta  la  m ed ia  de 1 4 ° ,4 .  E n  el cuadro  de tem peratu ras de m uchos pun tos del globo 
de M ahlm an, publicado por H um bold t, y después p o r C harles M artins, e s  de n o ta r igualm ente 
que no  se señ a lan  á M adrid  m as que 1 4 ° ,2 ;  y  esto  no es  decir q ue  dicha cifra m e m erezca 
u na  en tera  confianza, au nq ue  no  se a  m as que p o rqu e  se  refiere  á  dos ó tres  años de obser­
vaciones solam ente. Y  después de todo , p ud ie ran  los 1 5 °  señ a la r rea lm en te  la m ed ia  e n  el 
punto  del O bservatorio , y  se r  1 , 1 %  ó 2° m ás baja en  todo el ám bito de M adrid , como 
acaso pud ie ra  re su lta r si se observasen  duran te  u n  año cuatro  te rm óm etro s m á s , uno  en  la 
p uerta  de S an ta  B á rb a ra , otro en  la  de Segóvia, otro en  la de A lcalá y otro en  la P u e rta  del Sol.

E n  lo s ocho años referidos llovió 6 1 9  d ia s, esto  es, 11 p o r térm ino  m edio .en  cada 
uno . E l núm ero  m ayor de los d ias de lluv ia  correspondió  al de 1 8 6 1 ,  y f u é d e 9 6 ;  el m enor 
correspondió  al de 1 8 5 4  y fué de 6 2 .  L a  can tidad  de ag u a  llovida en  lo s m ism os años fué 
de 2 ,9 0 1 '" ‘'-7, esto  es, 0 ,3 6 2 " ’''-,1 p o r térm ino  m edio e n  cada uno . L a  m ayor cantidad 
cayó en  1 8 5 5 ,  y fué de 5 7 7 ,4 ,  y la m eno r en  1 8 5 8 ,  q ue  fué de 2 4 1 ,1 .  S i  adem ás del 
p luvióm etro  del O bservatorio  se  observasen  o tro s v ario s  en  d iferentes p un tos de M adrid  y sus 
afueras, se  v eria  que, aun  no  tom ando en  cuenta  que en  lo s pun tos m ás altos cae m ás agua 
q ue  en lo s b a jo s , no  resu ltaba  la m ism a lluvia en  todos e llos. E l sábio ingeniero  M r. B e l- 
g ra n d , encargado  de h acer los es tu d io s  de conducción de aguas de fuente á P a ris , invitado 
p ara  esto  p o r la adm inistrac ión  m unicipal de  d icha capital, estableció siete p luvióm etros en  siete 
puntos d iferen tes de la m ism a d u ran te  lo s años de 1 8 5 8 ,1 8 5 9  y 1 8 6 0 .  E n  el p rim ero  observó 
en tre ellos u n a  d iferencia m áxim a de 1 8 1 ‘""-8 , en  el segundo  de 8 8 ,6  y en  el tercero  
de 2 3 3 ,2 .  P a r is  se  halla  e n  u n  llano . P robablem ente  con los g ra n d es  desniveles que ofrece 
el terreno  de M adrid  esta s  d iferencias serian  m ayores. E s  de ad vertir que en  aquella  ciudad 
caen 5 8 1  m ilím etros de lluvia, resu ltado  obtenido p o r m uchos añ o s de observaciones.

L os v ientos m as frecuentes fueron  lo s del p rim er cu ad ran te , ó se a  los del N . E ., y 
d espu és lo s del te rcero . E n  los ocho años solo hubo u n  tem b lor de tie rra .

E n  la s ie rra  n ieva con frecuencia de N oviem bre á  A bril, y a lgunos años tam bién  en  los 
dem as m eses. E n  el resto  de la provincia las  n evadas genera lm en te  son ligeras y en  corto 
núm ero, y la n ieve desaparece p ron to .

N o ex isten  aquí pun tos que tengan  a ltitud  suficiente p a ra  q ue  puedan ofrecer n ieves per­
petuas. Lo que hay  son  ven tisqueros, según  d icen e n  la provincia, q ue  m as g enera lm en te , y 
con m as p ropiedad  se llam an neveros en  la m ayor p arte  de E sp a ñ a ; fneveiros en P o rtu ga l
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y G alicia, y en  u na  p arte  de las  provincias de O viedo, L eó n  y Z am ora); au nq ue  lo s h ay  de 
tre s  c lases: unos que se  h a llan  form ados p o r n ieves v erdad eram ente  p e rp e tu a s , q ue  so n  los 
m as altos; o tros que son ram ificaciones de los m ism os, y que se  ex tienden p o r las cañadas 
la terales, escurriéndose, aunque con sum a len titud , á  m a n era  de rios sólidos hac ia  las reg io ­
n e s  hajas, donde se  d errite  á  m ayor ó m eno r d is tanc ia , y o tro s q ue  resu ltan  e n  altitudes de 
bastan te  consideración , pero  donde la  n ieve no puede co nse rvarse  sino  acum ulándose en  si­
tios hondos, e n  los cuales solo á lo  último del v e rano , y eso  no siem pre, llega á  desapare­
cer. E s to s  últim os, que so n  e n  E sp añ a  los m as com unes, suelen  llam arse m anchas de nieve 
cuando se  lo s percibe desde lejos. E n  la s  m ontañas de M adrid  la  n ieve desaparece casi siem ­
p re  an tes del m es de Ju lio ; y aun en  el inv ierno  en  n in gu na  p arte  llega  á tom ar u n  espe­
so r  ta l q ue  se  produzcan m ueldas. M uelda es en  C astilla  (e n  la P e ñ a  P r ie ta , la  de G u rav a - 
cas, la  de la L uz , el E sp igúete , lo s P ico s  de E uropa , &c., en  las  p rov incias de P alen c ia  y 
S an ta n d er y p arte  d é la  de L eón), lo  que en  F ran c ia  llam an  avalanche, y en  o tra s  partes  
de E sp añ a  alud, lu rte , lita rra d a , asne, fe lep a , la fu e t, argayo  de n ie v e , &c. Cuando es_pe­
queña  la  m asa  desprend ida  y co rre  b astan te , en g ru esán do se , se  llam a b o lad a . O tros indicios 
de fenóm enos g la c ia rio s , no  se  v e n  tam poco, á  lo  m enos correspondien tes a  la época actual.

T re s  k ilóm etros á  L evan te  del puerto  de N av ace rrada  se  h a llan  t re s  pequeños ventisque­
ro s  en  el o rigen del rio  Sam buriel; el p rim ero  llam ado de E strad a , y los o tro s dos del R egajo  
del P ez. U n  corto trecho  m as á L evante  se  halla el de  las G uarram iU as, donde nace el M an­
zanares, segim  queda dicho, que es  el m ayor de los cuatro . C uando en  los pozos de n ieve de 
M adrid  el acopio es insuficiente p ara  el g ra n  consum o que se  hace de este  articu lo  , sobre 
todo con lo s cafés, que an tes de este  siglo no  hab ia , lo s tre s  p rim eros ven tisqueros se  cubren 
de estiércol de la s  cuadras p o r el m es de Mayo p a ra  resg u a rd arlo s  del calo r del sol, aunque 
sucede á veces, que s i  después cae o tra  nevada hay que rep e tir  la m ism a operación. C uando 
se  g radú a  que se  n ecesitará  m as n ieve se  hace lo propio  con el ven tisquero  de las  G u arram i- 
llas, que es bastan te  m ayor. H as ta  lo s tre s  p rim eros ex iste abierto  u n  cam ino de carro  desde el 
referido puerto , y después h ay  que conducir allí en  caballerías la que se saca  del o tro . E n  el 
año de 1 8 5 9  hubo  que b a jar á  M adrid  u n as  c ien  ca rre ta d as  de ella, en  el de 1 8 6 0  n inguna , 
y  e n  el de  1 8 6 1  m as de qu in ien tas, p a ra  lo cual fué p reciso  cu b rir  de  estiérco l el ven tis­
quero  de las G uarram iU as, de  donde salió la  m ayor p arte  de la  n ieve, q u e  se  vend ía  á  2 0  
rea le s  la  a rro b a . T a rd a  cuatro  d ías en  llegar, y p erd erá  cuando m as u n  8  ó un  1 0  p o r 1 0 0 . 
A  este  ven tisquero  se le d istingue desde M adrid  inm ediato  y  á  la izqu ierda de las  Cabezas de 
H ierro  M ayor cuando no se  cubre de estiércol, p resen tándose como u na  m ancha blanca, q u e  
desaparece an tes del solsticio de verano .

E l del R a tó n  s e  halla  e n  el nacim iento del rio  M ediano en  la  un ión  de dos b arrancos. P a ra  
favorecer la acum ulación de la  n ieve se  construyeron  e n  el m ayor tres  paredones, uno de ellos 
sem icircu lar. E l del A lgodón  se  halla  inm ediato , pero  ya en la vertiente opuesta. A ntes que se 
ab riese  la  ca rre te ra  de N avacerrada, de  estos dos neveros ven ia  á  M adrid  la m ayor parte de la 
nieve p o r Chozas de la S ie rra  y C olm enar V iejo, en  lo cual se ocupaban  varias recu as de m ulos.

A  levante y  a l p ié  del macizo superio r de la  P e ñ a  L a r a ,  y  casi en  la d iv isoria  de 
aguas al T ajo  y al D uero  se  form a otro ven tisquero , del cual se  su rte  Segóv ia  y la  G ran ja. 
E n  la  v ertien te  opuesta  á  lo s de E s tra d a  y  R eg ajo  del P e z , hay  otro, en el bordo de los 
p in ares de V a lsa in , e l ún ico  que co rresponde á  la  provincia de S egóv ia  y q ue  hace  anos se 
h a lla  abandonado. L e  be v isitado  en  8  de S etiem bre de 1 8 5 9  y no  ten ia  n ieve. E s te  v e n ­
tisquero  da ag uas al E re sm a , los de P e ñ a la ra  y  el A lgodón al L ozoy a , y  lo s o tro s cuatro  
a! M anzanares. N o deja de se r  notable que los o tro s rios de la p rov incia  no ten g an  en  su  
cabecera nevero alguno, inclusos el A lberche y el Jaram a.
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AGRICULTURA.

P o b re  y de poco ju g o  e s  la tie rra  vejetal q ue  se halla  en  la zona de la s ie r ra , so b re  la taieneiterreDo 
cu arc ita  y la p izarra  a rc illo sa , siem pre ó cási siem pre d u ra s , del te rren o  s ilu rian o , sobre 
la m icacita , com puesta de cuarzo  y m ic a , ó de m ica so lam en te , sobre  el g n e is , compuesto 
de m ica y feldespato, y con frecuencia tam bién  de cuarzo, y  sobre  el g ra n ito , com puesto de 
feldespato, cuarzo y m ica. E s ta  e s  u n a  reg la  g e n e ra l, aunque c iertas  v ariedades de granito  
y g n e is , b ien  escasas en  v e rd a d  en  E sp añ a  y fuera  de E sp añ a , p o r la  cal del feldespato que 
contienen  pueden  d a r lu g a r p o r  su  descom posición á u n a  tie rra  b astan te  f é r t i l , según  se  ha 
visto  en  algunos pun tos. P o r  lo que toca al g ran ito  q ue  no  contenga c a l , como se descom ­
pone m ás fácilm ente que el g n e is , por los álcalis q ue  en tran  en sn  com posición suele p ro­
d ucir u n a  tie rra  bastan te  buena  p ara  c iertas  p la n ta s , so b re  todo  s i el clim a es algún tanto 
favorable; y en  la p rovincia de M adrid  se  vé cuán  herm osos v iñedos y o livares se  crian  en 
la s  tie rra s  g ran íticas de S an  M artin  de V ald eig les ias , q ue  es la p a rte  m ás baja de la zona.
G rande es el con traste q ue  o frecen  esta s  tie rras con las  pobrisim as que se  hallan  cercanas 
en  el g n e is , siendo de ad vertir q ue  a llí y en  o tras p a rte s  de la p rov incia  contiene alguna 
capa de caliza , pero  m uy d u ra , y en  pun tos donde apenas h ay  tie r ra  vejetal p o r  la  escabro­
sidad  y las  pend ientes que ofrece el te rreno .

E n  la p arte  del N . E . de  la  s ie r ra , q ue  es la m ás e lev ad a , no  se v en  o livos, no  siendo 
en  C olm enar V iejo, donde hay algún  pequeño  o livar au nq ue  de m uy poco producto . E n  
M irado res h ay  algunas v iñ a s , pero d an  u n  vino m uy flojo. M as flojo todav ía  es  el que se 
coje en  R obled illo  y en  C ervera , q ue  es u na  suerte  de chaco lí, pero  en  m uy co rta  can tidad .

L a  cosecha p rinc ipa l de  es ta  zona es  el cen teno, sobre  todo á  la p arte  del N . E ., y aún 
e sa  suele ser b ien  escasa . E n  el A tazar, p o r e jem plo , solo se cogieron  3  p o r \  en  1 8 6 1 ,  
y pocas veces pasa  del i .  S e  saca  adem ás todo el partido  posib le del ag u a  de las fuentes y 
reg u e ro s  p a ra  el riego  de h u e rto s , p rados y lina re s. T am bién  se  c ria  m ucho ganado vacuno, 
lan ar y cab río , pues los pastos son abundan tes. H ay  m uchos pueblos cuyos vecinos son 
cási todos c a rre te ro s , y algunos van  con su s  ca rro s  h as ta  L isbo a . H ay tam bién arrie ro s, 
co lm eneros , ca rb o n ero s , leñado res, can teros, y m adereros y carp in teros en  los te rrito rio s de 
p in a re s ; y la población es p o r todo esto m ayor que la que el producto  de la tie rra  pud ie ra  
sostener. L o s  te rrito rio s  m ás p ob res son el de S an ta  M aría de la A lam eda y su s  aldeas, 
en  gneis, y el de  la  P ueb la  de la M ujer M u e rta , el A tazar y P a to n e s , en  p iz a rra s  y cu ar­
citas, au nq ue  una p a rte  del térm ino  de este ú ltim o se  halla  en  la  v eg a  de T o rre iag u n a .
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L a  fam osa vera de P lasencia  no se  halla red ucid a  á la cuenca del T ie ta r  en  la provincia 

de C áceres, sino que e n  rig o r  puede decirse  se  p ro lo n g a , siguiendo la  falda m erid ional 
de la s ie rra  de C re d o s , por C ande lada, A renas de S an  P e d ro  y C ebreros en  la  de A vila, 
y luego h as ta  S an  M artin  de V ald eig les ias , con sus c a s tañ o s , su s  h ig ue ras y  o tro s árboles 
fru ta le s , con su s  o livares y sus v iñ ed os cuyos dorados racim os se  consum en en  M adrid .
¡ Q ué diferencia en tre esta  p a rte  de la  zona de la s ie rra  y la del N . E . en  que se hallan  
B u itra g o , C olm enar V iejo y  S o m o s ie r ra ! E sto  hace  v e r cuánto  valen  la s  influencias del 
clim a p ara  la  ag ricu ltu ra .

E l árbol que ve je ta  á  m ayor a ltu ra  en  es ta  zona es  el pino albar [Pinus silvestris), 
que llega á 2 .0 6 0  m etro s sobre  el n ivel del m a r en  la vertien te  sep ten trional de S ie te  P icos. 
E n  el G rim sel, u n a  de las  cum bres m ás altas de los A lp es , la  m ism a especie, á  lo m énos 
u n a  variedad  de ella {P. sylvestris montana), no  pasa  de 1 .8 1 0 ,  según  M . M artins. 
E n  la parte del S . 0 .  dom ina el pino p iñonero  [Pinus Pinea) con el pino n eg ra l {Pinus 
Pinaster), y en  el interm edio  sólo este  ú ltim o. E n  la del N . E . hay tam bién hayas en varios 
p u n to s , com o en  M ontejo , e n  S o m o sie rra , en  el P a u la r  y e n  C erced illa , que eran  an tes 
m ás com unes á  uno  y otro lado  de la s ie r ra , y  de ellas se  hacian  cortas h as ta  m ediados 
del siglo pasado . E n  la actualidad están  á  pun to  de desaparecer del todo si no se procura 
su  rep roducción .

E l que abunda m ucho es  el rob le  m arojo {Quercus Robur de  L inneo , de q ue  se  for­
m aron  después varias e sp ec ies), a s í llam ado en  el país p ara  d iferenciarle del rob le quejigo 
(Q. lusitanica). E s  tam bién  m uy com ún u n a  especie de fresno {Fraxinus angustifoUa) 
que p ro sp e ra  e n  los sitios húm edos. H ay tam bién  m uchas e n c in a s , sobre  todo á la  parte 
del S . 0 . ;  y en tre  ellas es  donde abundan  m ás los quejigos. E n  R ozas de P u e rto  R eal 
hay m ontes de castaño . L o s  olm os y o tros árb o les son m ás escasos. H abia m ás arbolado 
an tiguam ente . E n  algunos p un tos ha desaparecido  del to d o , como en  la P a red  de P rádena , 
q ue  según  se  dice estaba cubierta de á rb o le s , y  allí no  se ve ah o ra  n inguno . L o s  p inares 
h an  dism inuido tam bién  m ucho. E l del P a u la r , que es  continuación del de  V a lsa in , y  que 
tiene  acaso 9  k ilóm etros de largo  y  casi otro tan to  de a n ch o , se  ex tend ia  m ás á  levante  lo 
m enos 1 2  k ilóm etros h as ta  el P u e rto  de L ozoya, donde com ienza el p in a r de N av afria , en 
la  p ro v in c ia  de S eg óv ia , á ju z g a r p o r las  m asas  de re s in a  que se  ven en tre  el hum us. 
Iguales ind icios he visto  en  las m ontañas que se  hallan  á poniente del E sc o ria l, donde los 
p inos desaparecieron  to ta lm ente  con la construcción  de aquel m onasterio , en  cuyo sitio debia 
de se r  m ucha la esp esu ra  del m o nte , que esto m aniflesta á lo que yo entiendo la palabra  
E sc u r ia l, q ue  e s c o m o  an tiguam ente se d e c ia , p u es  a llí no  hay ni buho nunca  escorias 
n i escoriales.

Tierra veje- g n  la s ie rra  hay tam bién  u n  te rren o  de caliza m uy favorable para  el cu ltiv o , que 
r"e'J'do®'caiiz¡ corresponde al c re tác eo , pero  p o r d esgrac ia  se  halla  reducido  al fondo del V alle de Lozoya
cretácea. ^   ̂ gg p re sen ta  en  fajas no  m uy anchas y bastan te

levan tadas de u n  lado, casi desnudas de tie rra  v e je ta l ; y el beneficio que puede p roducir 
es  m uy poco . S in  em bargo, en las  tie rra s  del M olar alguno puede re su lta r de la inm ediación 
de estas calizas, por los resid uo s p roceden tes de las  m ism as, igualm ente que en  T o i r e la -  
g una , R ed ueña , G u ada lix , S an  A gustín  y Q uijo rna. S i en  el V alle de Lozoya se  coge algún  
trig o  lo debe á  dicho te rre n o .

iniiuenciafa* E gig  gu la  provincia de S egóv ia  coge u na  ex tensión  m ucho m ayor; y  como se p resen ta  
c reñ ® iA g r¡- de  u n  m odo m ás fav o rab le , son m uchos los pun tos en  que por tal c ircunstancia  se coge 

t r ig o , aunque el clim a es alli m ás rigu roso  que en  la de M ad rid , y no  hay por lo mismo
olivares n i v iñedos. C uando  form é el m apa geológico  de aquella p ro v in c ia , q ue  es  c o n o -
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cido del público , ya  sab ia yo q ue  en  los pun tos donde oia decir que la tie rra  e ra  cen tenera 
no  ha lla rla  m as q ue  el te rren o  gnéisico  ó el siluriano, y tam bién el de  g ra n ito , y que donde 
se  m e decia que la tie r ra  e ra  tr ig u e ra  estaba seguro  de ha lla r el te rren o  c re táceo , siendo 
de ad vertir q ue  la aná lisis dá  a lgún  fosfato de cal en  las calizas del m ism o , según  h e  visto 
en  la  p rovincia de M adrid.

E n  o tra s  reg iones, en  In g la te rra  ó en  F ranc ia , p o r e jem plo , no  pud ie ra  fo rm arse  igual 
ju ic io , á  lo m enos en  m uchos p un to s, á  no  t ra ta r  de  av erig u ar si la s  tie rras  se bonificaban 
p a ra  que d iesen  trigo  con cal llevada de o tra s  p a r te s , siendo sabido que en  lo que va del 
sig lo  se  le ha hecho p ro du c ir á m uchas q ue  an te s  no  daban  m as que cen teno . E n  la p ro­
v in c ia  de M adrid , y  aún en la  de S egov ia , b ien  pod ia  im ita rse  esta  p rá c tic a ; pero  eso no  se 
hizo h as ta  ah o ra . E l pueblo de P a to n e s , situado  no  lé jos del P on ton  de la O liv a , casi en 
la un ión  del te rren o  cretáceo y la  p iza rra  arcillosa del silu riano  tiene g ran  p arte  de sus tie r­
ra s , q ue  so n  sum am ente  p o b re s , sobre  esta  ú lt im a ; é ind icándole yo á uno de sus vecinos 
que b ien  p ud ie ran  m e jo ra rla s  con la cal que ta n  á m ano ten ian , su  contestación fué que ya 
se  hab ia  hecho la p rueba  y no había su rtido  efecto. S e ria  cu rioso  sab e r cóm o tal resu ltado  
había podido  o b te n e rs e , porque en  o tros pun tos de E sp añ a  fué b ien  d iv e rs o ; y en  M allorca 
y  en  A slú rias, por e jem plo , hay en  m archa hornos de c a l , cuya m ayor p a rle  se em plea en 
el beneficio de los cam pos, q ue  d an  as í doble producto .

N o de ja  de se r  no tab le  q ue  en  la zona de la s ie rra  los rios p roporcionen tan  poca u ti~  
lid a d  á  la ag ricu ltu ra . E l A lberche co rre  en  la provincia u n o s 2 8  ó 3 0  k iló m e tro s ; y no zona mas utiu-

® , , dad á la agri-
siendo por el m ovim iento que p re s ta  a  a lgunos m olinos y p o r a lguna  pesca que produce, cultura que ios 
sus ag uas de n ad a  sirven . L o  m ism o sucede con el C ófio , el G u ad a rram a , el M anzanares, 
el G uadalix  y e l L o z o y a ; po rque todos van  casi siem pre por g a rg an ta s  y  b a rran c o s ó por 
te rren o s d escarn ad os. L o s  arroyos y reg u e ro s  son los únicos q ue  se  u tilizan , y con no poca 
ven taja  p a ra  beneficiar m uchas porciones de t i e r r a , p e q u e ñ a s , pero en  g ra n  núm ero. E sto  
tiene tam bién  lugar en  el G uadalix  en  su  p a rte  su perio r, con cuyas aguas se  sostienen m u ­
chos h uerto s y m anzanares en  el térm ino  de M iraflores.

Como la  zona cu artena ria  es re su ltad o  de la descom posición de las rocas de la s ie rra  tal en la zona 
no ofrece en  p rim er lu g a r m as q ue  a ren as  p roceden tes del cuarzo y la c u a rc ita , y en a lg u- 
n a  p arte  tam bién del fe ldespa to , y adem ás arcillas que resu lta ron  de la  descom posición del 
feldespato del g ran ito  y del g n e is , y de la m icacita y  la p izarra . P roceden tes del terreno  
cretáceo  h ay  tam bién a lguna  caliza red ucid a  á  t ie r r a ,  pero  m uy escasa y derram ada con 
desigualdad. L a  tie rra  vejetal que estos elem entos concurrieron  á form ar en  n ingún  punto 
acaso puede considerarse  como de p rim era calidad, y sólo m ejo ra  b a s ta r te  en  a lgunas caña­
das , y so b re  todo  en  su  un ión  con el te rren o  terciario  ; porque en el inm enso  aluvión ó 
derram e q ue  dió o rigen  á  aquel los resid uo s m as finos y m ejo r tritu rad os y m ezclados son 
natu ralm en te  los que se hallan  m as l é jo s ; y p o r o tra  p arte  las  tie rra s  de uno y otro ganan 
con su  mezcla. E sto  tiene lu g a r so b re  todo al extrem o del S . 0 . ,  tocando á  la S ag ra  de T o ­
ledo , donde penetra  tam bién el te rre n o  de las  a ren as . E n  la p a rte  alta de la zona, si bien 
hay pun tos en que se produce b astan te  trigo , las tie r ra s  son m as propios p ara  cebada y cen­
teno, y  en  algunos p ara jes p a ra  v iñ as , com o en N av a lca rn e ro , que es, después de M adrid, 
el pueblo m ayor de toda la zona, au nq ue  uno  de los m as m odernos de la p rov incia , no  ha­
biendo a llí en  tiem po de los R ey es  C atólicos m as q ue  u n as  ventas. E s  notable que en  M ajada- 
honda y pueblos del contorno  , el trigo  se  p ag a  5  ó 6  rea les m as en  fanega que el de  otros 
puntos. E l olivo no  de ja  de p ro sp era r b ien  en los sitios m as ba jos y sobre  todo al S . 0 .  E n  
los altos vejeta con a lguna  d ificultad y  no  dá m ucho producto .

E l arbolado escasea en  e s ta  zona, pero  parece no sucedía lo m ism o en  o tro  tiem po. S in  Arbolado.
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em barg o , hay todav ía  m u ch o , aunque no m uy pujan te  en  el P a r d o , en  la C asa de Cam po 
y en el B osque de V ih u e la s , com o tam bién  en  A rroyo  M o lin o s , en  B ohadilla del M onte y 
e n  el eictremo S . 0 .  de  la zona. E n  ella ya las  encinas so n  las que m as dom inan, y tam bién 
el rob le quejigo , q ue  en  la s ie rra  es  m as escaso . S i  las tie r ra s  se  dejasen  incu ltas  se cubri­
rían  espontáneam ente de u n  inm enso  re tam ar.

L os rios en  esta zona son todavía m as inú tiles p ara  la  ag ricu ltu ra  q ue  en  la de la sierra . 
S u  cáuce no es invariable ; y  d ivagando  el ag u a  en  la s  a re n a s , n i se p re s ta n  al estableci­
m iento de m o linos, n i  la s  acequias p a ra  riego  so n  posib les en  u n  terreno^ ta n  perm eable. 
M ucho m ayor e s  la  u tilidad  que p roducen  a lgunos arroyos y  m anan tia les , á  favor de coyas 
aguas se  r ieg an  u n  s in  núm ero  de p osesion es y de h u e r ta s , q ue  so n  de g ra n  rendim iento  
por la p roxim idad  de la  có rte . E l arroyo  B u ta rq u e , p o r ejem plo  , form a u na  h u e rta  muy 
herm osa en  g ra n  p a rte  de su  ex te n s ió n , como se  ve sobre  todo  en L eg an és  y V illaverde.

E n  la zona te rc iaria  ó del S . E .  se  hallan  las t ie r ra s  m as feraces de la p ro v in c ia ; y 
respecto  de su  producción  ag ríco la  puede  d iv id irse  en  tre s  p a r te s :  la  de te rren o  calizo, que 
es  la  m as a l ta , la de te rren o  de a rc il la s , y e s o s , m a rg as  y  a lguna  caliza , q ue  se  halla  á  un 
nivel m as b a jo , y la  de las  v egas q ue  en  las  o tra s  dos zonas fa ltan  cas i com pletam ente.

P o r lo q ue  toca á  la p r im e ra , á p esa r de que tiene g rand es espacio s en  q ue  la  roca  se 
halla  á descubierto  y s in  tie r ra  v e je ta l, co jea  acaso  m ayor ex tensión  la s  tie rra s  cultivadas, 
q u e  dan  buenos p roducto s á  favor de la caliza del te rren o  en  v in o , ac e ite , t r ig o , ceb ad a  y 
algún  cen teno. T o d a  ella form a u n  l la n o , a u n q u e  no  deja de h aber a lg un as hondonadas y 
cañadas suaves. T iene  a lg ún  declive g en era l hacia el T a jo , pero  tod av ía  C olm enar de O reja, 
que se  h a lla  en  el borde m erid ional de es ta  m e sa , e s tá  4 0  m e tro s  m as alto  que M adrid ; 
y á  pesar de esta  desven ta ja  el v a lo r de u n a  fanega de tie rra  de 1 5 0  estadales es allí de 
3 5  á  4 0  d u ro s . N o sé  yo q ue  valga tan to  en  la zona de las  a renas.

E n  la p arte  com puesta de arcillas y yesos p rin c ip a lm en te , hay m ucha  v a ried ad  de tie r ­
ra s . E l yeso puro  en  estado  de selen ita  ocupa g ra n d es  e sp ac io s , cuya superficie se  p resen ­
ta  b astan te  e scab ro sa  y desnuda de tie rra  v ejeta l. E s  com pletam ente es té ril, com o se  ve en ­
tre  C arabaña y V ald arace le , e n tre  las  tie r ra s  de V allecas, y de V a c ia -M a d rid , y en  otros 
puntos. D onde abunda el pedern al y o tra s ro c as  s ilíc e a s , ya  d u r a s . ya  te r ro s a s , \o m ism o 
que la  m agn esita , la  tie rra  es  tam bién  sum am ente  pobre. C uando  re su lta  de la uu ion  de las 
arcillas con las m a rg a s , ó con la  ca liz a , ó con el yeso  si e s  te rro so  y contiene algún  c a r­
bonato de c a l , com o el que hay en  los y esa res  de C olm enar de O re ja , puede  se r  excelente, 
y en  C hinchón, por e jem p lo , se  ven h e re d a d e s  q ue  d an  4 0  p o r 1 y m as, cuando no faltan 
las lluvias á tiem po. E n  C o lm enar de O re ja , C h inchón  j  Á rg and a  es  donde s e  cojen los 
m ejores v inos de la  provincia. E l  del p rim ero  d e  d ichos pueblos es el q ue  se  paga á  m ayor 
precio y se  vende casi todo en  M adrid  p o r de V aldepeñas.

E n  esta  p a rte  del te rren o  terciario  se  h a lla  casi tod a  la S a g ra  de T o le d o , ta n  fam osa 
desde antiguo p o r su  g ra n  fe rtilid ad , y que donde no  h ay  a re n a s , en  lo  q ue  llam an b a rria ­
le s ,  suele v a le r 5 ,0 0 0  r s .  y  m ás la fan eg a  de tie rra  de 4 0 0  es tada les  ( 0 ,4 4 7 0  hectáreas.) 
N inguno  de sus pueb los en tra  e n  la p rov incia  de M a d r id ; y  en  lo s colindantes de esta  ya 
no  se coje trigo candeal como en dicho te rr ito r io  sino trigo  ch am o rro . S i aquel se  obtiene 
en algunos pueblos es porque de allí tra e n  la  sim ien te . E n  A ran juez  hay tam bién  r icas  tie r ­
ra s  de secano en  las  lad e ras  de la izqu ierda del T a jo , como lo so n  las  de la  derecha, aun­
q ue  esta s  ya co rresponden  á  la  S ag ra  de T oledo.

E l arbolado es  su m am en te  escaso  en  la  zona te rc iaria  q ue  co rresp on de  á los partidos 
de A lcalá y  G e ta fe ; en  el de C hinchón abunda algo  m as y consis te  en p in a re s , q ue  están  á 
punto  de desaparecer de! lo d o , en  algún  rob ledal ó q u e jig a r , y principalm ente en  encinares.
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Lo q ue  hay en  los te rren o s eria les  de esta  zo na , tanto en  la  p arte  a lta  de caliza como en  la 
de y e s o , es  m ucho e sp a rto  de q ue  se  hacen  sogas, felpudos y  o tro s ú tiles en  m uchos p ue­
blos. E s  c o rto , pero  se  tiene  por m uy fino. E n  V aldarace te  la  m itad  del pueblo se  ded ica á 
esta  in d u s tr ia , q ue  se  e jerce tam bién  e n  B eim onte, m as conocido en  la  com arca con el nom ­
b re de Pozuelo  de la S oga , en  V illarejo de S alvanés, B rea , E s tre m e ra , C olm enar de O reja , y 
o tra s  poblaciones. P a ra  los felpudos necesitan  esparto  m as largo  y lo h acen  v en ir  de  M urcia.

G eneralm ente hablando , la  t ie r ra  de las  v egas es  la  m ejor en  todas las  reg ion es. L a  ^veje. 
m ayor p a rte  fué acarreada  p o r  las  ag uas de lo s rio s , y la  aca rrean  todavía en  las  avenidas, 
tom ándola en  suspensión  p a ra  ir la  depositando en  los para jes en  q ue  las  cañadas por donde 
p asan  se abren y  se  ap la n a n , ó de u n  lado so lam en te , ó de los dos. Como procede de la 
flor de d iferentes te r r e n o s , no  puede m enos de re su lta r  u n  co m p u es to , que p o r la g ra n  va­
riedad de p rincip ios q ue  e n tran  en  su  form ación es  el m ás favorable p ara  la v ida de las p lan­
tas . E s  ignalm en te  es ta  tie rra  vejetal rica  e n  m aterias azo ad as , que tan to  contribuyen  á  su  
fertilidad . E l lim o que deja el rio  de las  A m azonas contiene m ás de 6  m ilésim as de ázoe, 
en  el del N ilo , desecado en  el vacio, m as de 1 2 .  N u nca  se le halló  en  tan ta  can tidad  en  
la  m ejo r tie r ra  v e je ta l o rd in a ria , n i aun  e n  la n e g ra  de R u sia . H as ta  en  los te rre n o s  m as 
desfavorab les, ta le s  como el de  g n e is , la  p iza rra  arcillosa y la  c u a rc ita , la  tie rra  de las 
v egas q ue  los a trav iesan  es  la  m ejo r y  m as p roductiva , según  se  ve en G alicia. A dem ás, su 
esp eso r es m ayor q ue  en la  de o tra s partes, lo q ue  equivale á  u n  aum ento  de riqu eza  en 
principios fe rtiliz an te s ; y p o r o tro  lado la n a tu ra leza  del subsuelo , q ue  pocas veces d e ja  de 
s e r  p e rm e a b le , ayuda  á  d a r  fuerza á  la vejetacion.

S o b re  lodo  en  las reg iones donde  las  lluvias son  escasas ó faltan  com pletam ente en  
tiem po de v e ra n o , como sucede e n  la p rovincia de M adrid  y en  m ucha p arte  de E spaña 
por desgracia, de  poco sirv e  q ue  la tie r ra  de las  vegas sea b u en a  si le falta el agua que se 
req u ie re  p a ra  que p roduzca abundan tes y sazonados fru to s. N ad a  m as n a tu ra l por consi­
gu ien te  q ue  el se p a ra r  de los m ism os r io s , á  que aquella debe su  o rig en , p o r  m edio de 
acequias, la q ue  se a  necesaria  pa ra  llenar este  objeto.

E sto  se  hizo en  la  vega del T a ju ñ a , y an tes que en  las dem ás de la provincia, en  la 
cual se ex tiende unos 5 0  kilóm etros de largo , aunque ’su  ancho es  escaso  y puede g ra d u a rse  qu'as. 
en  6 0 0  ó 7 0 0  m etros por térm ino  m edio. A  favor de varias  acequias á uno  y otro lado del rio , 
que todav ía  p ud ie ran  e s ta r  m ejo r d ispuestas, puede dec irse  q ue  esta  h erm osa vega es  toda ella 
u na  h uerta  en  que se  cogen variedad  de g rano s, aceite, vino, cáñam o, tod a  clase de legum ­
b res y hortalizas e n  abundancia. E s  de ad vertir tam bién q ue  n in gú n  otro rio  tiene en la  p ro ­
vincia tan to s pueblos á  la lengua de su s  a g u a s , m ien tras q ue  reco rriendo  los dem ás se 
sien te un  v erdad ero  sentim iento  de tris teza  al verlos tan  so litarios, y en  m uchas porciones 
de su  cu rso  sin  q ue  p re s ten  v e rd o r á u na  so la m ala de yerba.

Como ram ificaciones de esta  vega pueden  considerarse  la llam ada Veguilla, que tiene su  v ep iias  
principio en  V aldelaguna y  concluye en tre T ielm es y P e ra le s , la que desde C o rpa  se ex­
tiende por V illa r del O lm o h as ta  A m bite, y la de V aldilecha que princip ia  en  dicho pueblo y 
acaba en tre  C arabaña y T ie lm es. S e  ap rovechan  tam bién en  las  lad e ras  de la vega principal 
a lgunos reg u e ro s  y m anan tia les  p a ra  el cultivo de m uchos huerto s, como en  P era les , C a ra -  
b aña , C hinchón, he.

E l T ajo  form a u n a  vega, cargada á la derecha, de  1 5  á 1 6  kilóm etros de la rgo  en  el vegadeCoim^ 
térm ino  de C o lm enar de O reja , aunque m ás estrecha que la del T ajuña, la  cual se rieg a  ReaideiTajo. 
con u na  caudalosa acequia propia del R eal P a trim on io . E n  E strem era  pud ie ra  h aber o tra 
igual, y o tra  que alcanzase á  F uenlidueña y V ülaraanrique . Solo en  el térm ino de este últi­
m o pueblo hay u na  hacienda q ue  coge bastan te  extensión  de te r re n o , donde por m edio de

10
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u n a  g ra n  zúa se  elevan las  ag uas del rio  p a ra  riego , ó p o r  m ejor decir, de  la acequia que 
allí d a  movim iento á un  molino de se is  p ied ras. L a  de C olm enar rinde  ta le s  beneficios, que 
por cada estadal superficial su e le  p agarse  u n  re a l en  arrendam ien to , y p o r cada cepa de viña 
siete ú  ocho.

L a  vega se  ensancha luego e n  el delicioso sitio  de A ran juez , q ue  es la  gala de la  vege­
tación de la  p rov incia  de M adrid . S u  inm ensa  y frondosísim a arboleda, q ue  da g ra ta  som bra 
y frescura  al suelo, m il d iv ersas  p lan tas q ue  en  g ran d e  ex tensión  le a lfo m bran , h as ta  el 
arom a de las  flores q ue  em balsam an el am bien te , todo es  obra  de las ag uas que en  regue­
ra s  varias sue lta  p o r todas p a r te s  el rey  de los r ío s  de la an tig ua  Iberia . Y  lo  so n  tam bién 
los sun tuosos palacios, las p reciosas fuentes y cuan to s teso ros del a rte  allí aum entan  el en­
canto de los de la naturaleza. A ran juez  es la población m ayor de la p rovincia después de la 
capital, y  esto  lo debe al T a jo , que e n  seguida recoge todo su  caudal p ara  tribu ta rle  solam ente 
al O céano.

L a  vega del Ja ra m a  es m as co rta  que la  del T a ju ñ a . T iene  u na  acequ ia  ta n  copiosa ó 
m as que la de C olm enar, con q ue  rieg an  su s  m ejores tie r ra s  los pueblos de S an  M artin  de 
la  V ega y  Ciem pozuelos. P ertenece  al R ea l P atrim onio , lo m ism o q ue  la de C olm enar, al cual 
se  paga el 6  por 1 0 0  de los fru tos en  es ta  ú ltim a, y el 1 0  en  la otra. M as a rrib a  del té r­
m ino de S an  M artin  de la V ega, el Ja ra m a  solo da riego  al R ea l S itio  de S an  F ernand o , y 
u n  poco á  M ejorada del Cam po. E n  todo lo dem ás q ue  coge e n  el te rren o  te rc iario  la vega 
de este rio  ofrece buenas t ie r ra s , sobre  todo la  p arte  q ue  co rresponde á  A rg a n d a  del Rey. 
S in  em bargo, la s  a ren as aca rread as, tan to  p o r  este  rio  como p o r el M anzanares, han e s tre ­
chado bastan te el cultivo, uo sólo en  la p a rte  de secano sino tam bién  en  la de regadío , fo r­
m ando so tos no arbolados por la m ayor p arle , donde sólo se  c r ia  a lg ún  pasto  p a ra  los 
ganados.

E l H enáres form a o tra  vega q ue  se  continúa e n  la provincia d e  G uadalajara casi hasta  
su  o rigen . S u  tie rra  es  m uy feraz, pero  en  ella no se  abrió  acequ ia  alguna.

L a  vega q ue  form a e l M anzanares d esde  q ue  se  acerca á M adrid , au nq ue  estrecha , no 
deja de ten e r buena tie rra  y m ucho  a rb o la d o , y después de M adrid  p ra d e ra s , sotos y algu­
n as  h eredades . N o da aguas á  n inguna  acequia, y se prefirió en  el siglo pasado  establecer 
en  su  o rilla  izquierda u n  canal de navegación  poco m enos q ue  inútil.

E l Lozoya da aguas á la acequia ó canal de C abarrús en  la pequeña  p arte  de terreno 
terciario  que reco rre  en  la vega de T o rre lag u n a , siendo de n o ta r q ue  sólo en  dicho te rren o , 
uno de los m as favorables p a ra  la ag ricu ltu ra  e u  todo el m undo, hay vegas, se  puede  decir, 
ó de secano ó de regadío . E n  R ed u e ñ a  form a tam bién u n  arroyo  un  poco de vega en  terreno  
terciario  y  cretáceo.

L a s  vegas que tienen  m ejor tie rra  so n  las del T a jo  y del T a ju ñ a , ríos q ue  desde su  ori­
gen  no co rren  sino  p o r el te rren o  secundario  y el te rc iario  en  q ue  abundan , adem ás de la s í­
lice y la  alúm ina, la cal, la  m arga y el yeso . Y a las  aguas del H en áres  no p roceden  sino en 
p arte  de los te rrenos secundario  y terciario , y por consiguien te el Ja ra m a  después q ue  le re ­
cibe. E n  cuanto  al M anzanares apenas a r ra s tra  m as que arenas, lo m ism o q ue  el G uadar­
ram a y el A lberche h as ta  q ue  en tran  en  el T a jo , en  los cuales no  h ay  en  r ig o r  vegas, sino 
aluviones de a ren as , lo m ism o q ue  en  e l Ja ra m a  en tre  T o rrem och a y  S an  F ernando .

L a  ag ricu ltu ra  de la provincia de M adrid , considerada  eu  su s  relaciones con la geología, 
b ien  m erecía se r  objeto de un  trabajo  m as ex tenso  que esta s  ligeras indicaciones; pero  por 
u n a  parte , n i cab ria  en  el cuadro  que ahora m e he p ropuesto  form ar, n i tampoco pud ie ra  
darse  acabado en  poco tiem po. S e r ia  preciso adem ás acom pañarle  de u n  m apa agronóm ico 
que n ad a  dejase  que desear, cuando al p resen te  m e he reducido , ni podía p en sa r en  otra
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cosa, á  form ar el geológico, que debe serv irle  de base, y  que en tre  tanto p od rá  llena r hasta  
cierto punto  el m ism o objeto. G rande in terés ofrecería tam bién la  análisis de  la  tie rra  vegetal 
tom ada en  m uchos puntos de cada zona, trabajo  im portante, pero  que es tá  b ien  léjos de ser 
fácil si se  hubiese de d eterm inar á  lo ju s to , como debe hacerse , el ázoe, el carbono (de las 
m aterias orgánicas), e l  ácido fosfórico, &c.

L a  d istribución de lo s 5 0  pueblos m ayores de la provincia en  los d iferen tes te rren o s ¿e ?ó f5o’'púe- 
que com prende , es  como s ig u e : K S f a  e«

M adrid  y su  térm ino, en  te rren o  cuaternario , y e n tra  tam bién en  la p arte  ba ja  ó inferior 
del terciario  al S . y al S . E .

A ran juez , en  vega y en  la  p a rte  in ferio r del te rren o  terciario .
A lcalá , en  vega y en  la p arte  in ferio r del te rren o  terciario .
C olm enar de O re ja , en  la parte alta y en  la b a ja  del terreno  terciario  y en vega.
C h inchón , en  la parte alta y  en la  baja del te rren o  terciario  y  en  vega.
C olm enar V ie jo , e n  g ran ito  y en  te rren o  cuaternario  alto.
N av a lc a rn e ro , en  terreno  cuaternario  alto.
S an  M artin  de V aldeig les ias, en  gran ito .
A rg a n d a , en  la p arte  b a ja  del te rren o  te rc iario , u n  poco e n  la alta y e n  vega.
G etafe , en  la p a r te  baja del te rren o  terciario .
V illarejo  de S a lv a n és , en  la p a rte  alta del terreno  terciario  p o r  la m ayor parte.
L e g a n é s , en  te rren o  cuaternario  bajo y en  la p arte  baja del terciario .
E l P a rd o , en  terreno  cuaternario .
C iem pozuelos, en  la p a rte  ba ja  del te rren o  te rc iario  y en  vega.
T o rre la g u n a , en  la p arte  ba ja  del te rren o  terciario , en  vega y algo en  te rren o  cretáceo.
M o ra ta , cási todo el térm ino en  la p arte  b a ja  del te rren o  te rc ia rio  y en  vega.
V aldem oro , en  la p arte  b a ja  del te rren o  terciario  cási todo e! térm ino.
V illa del P r a d o , en te rren o  cuaternario  bajo, y en  g ran ito  y gneis.
F u e n lab rad a , en  terreno  cuaternario  bajo  y en  la p arte  b a ja  del terciario.
P in to , en la  p arte  b a ja  del te rre n o  terciario .
F u e n c a rra l, en  te rren o  cu aterna rio  alto.
T orrejon  de A rd o z , en la p arte  b a ja  del te rren o  te rc iario  y en vega.
V allecas, en  !a p arte  b a ja  del te rren o  terciario  y algo del cuaternario .
E sco ria l (S a n  L o ren zo ), en  g ran ito  y gneis.
V aldem orilio , en  g ran ito  y algo de gneis y cretáceo.
M iraflores de la S ie rra , en  gneis.
C a ra b a ñ a , e n  la p arte  baja del terreno  te rc ia rio  y en vega.
E s tre m e ra , en  la p arte  baja del terreno  terciario  y  en  vega.
P era les de T a ju ñ a , en la  parte baja del terreno  te rc iario  y en  vega.
C en ic ien to s, en  g ran ito .
C arabanchel A lto , en  te rren o  cuaternario .
E l M olar, en gneis con algún  g ran ito , y en  terreno  cretáceo  y cuaternario  alto.
A lcobendas, en  terreno  cuaternario  alto .
S an  Sebastian  de los R e y e s , en te rren o  cuaternario  alto.
A lgete , en  terreno  cuaternario  con algún  terciario  de la p arte  baja.
C adalso , en  granito .
B rú ñ e te , en  terreno  cuaternario .
C am po R e a l, en  la  p arte  a lta  del te rren o  terciario .
M ósto les, en  te rren o  cuaternario  alto .
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T orre jon  de V elasco, en  la p arte  baja del te rren o  terciario  y en  cu a te rn a rio . 
B u sta rv ie jo , e n  g ran ito .
P a to n e s , en  las p izarras del te rren o  s ilu r ia n o , en  el cretáceo  y en  v ega . 
V illaviciosa, en  te rren o  cuaternario .
B a ra ja s , en te rren o  cuaternario  y algo de terciario .
C arabanchel B a jo , en  te rren o  cu aterna rio .
V illaconejos, e n  la p arte  ba ja  de! te rren o  terciario .
R obledo  de C h av e ta , en  gneis.
V icálvaro , en  la p a rte  b a ja  del te rren o  terciario .
V ald ilecha, en  la p a rte  b a ja  y en  la a lta  del te rren o  terciario .
F uen tidu eña , en la p arte  b a ja  del te rren o  terciario  y  en  vega.
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